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i 

ESTAMOS a más de un siglo de Ia aparición dei anarquismo como 
movimiento social de gran significación. Si tuviéramos que hacer 
un resumen exacto de actividades, hechos y consecuencias que se 

han originado ai través de Ias luchas emprendidas para llevar a cabo Ia con- 
secución plena dei espíritu libertário entre Ias multitudes, se necesita- 
rían centenares de páginas. Mucho se ha propagado, aunque todo ello 
haya costado regueros inmensos de sangre y montafías de sacrifício. 
Una labor intensa, extensa y de profunda valoración humana ha reali- 
zado sin duda ei anarquismo, a través dei tiempo. Ha disipado muchos 
males, ha reconstruído ei conocimiento dei hombre, ha encendido una 
luz maravillosa en ei firmamento oscuro de Ia duda, ha fincado un aci- 
cate de rebeldia en los terrenos desiertos y escabrosos de Ia cobardía. 
Muchos valores en ei campo de Ia ciência, de Ias letras, de Ia inventi- 
va han tenido que confesar paladinamente que todas Ias actividades dei 
ser humano pugnan para adquirir ei mayor grado de libertad y de jus- 
ticia y forcejean para crear ei hombre libre y cimentar su personalidad. 

Podemos decir con Tertuliano: "Somos de ayer y llenamos ei mun- 
do". El camino recorrido es vastísimo, y mientras Ia política vegeta o se 
pudre miserablemente afloran. por doquier haces de luz esplendorosa, 
grandes comentes de renovación espiritual y ânsias incontenibles de 
redención total. Cierto que hay un factor que entorpece nuestra mar- 
cha triunfal, un factor ligado con Ia vida misma dei indivíduo, nos refe- 
rimos ai ambiente social que hizo dei hombre una cosa sin pensamiento 
fijo y sujetó sus inclinaciones naturales a leyes impuestas y ordenadas. 

La permeabilidad dei espíritu popular a toda doctrina que no con- 
cuerde con sus prejuicios es muy escasa; y Ia hostilidad de Ias clases 
privilegiadas a t#da verdad que saque a luz Ia injusticia es muy grande. 
Eso explica Ia relativa lentitud de los progresos dei anarquismo como 
idea salvadora . 

Entre Ias multitudes de admiradores y simpatizantes nadie ignora 
Io que quiere ei anarquismo, hacia donde va, cuáles son sus objetivos 
y cuales son sus tines. Y no es extrano, porque otros admiradores y sim- 
patizantes son por Io regular gente estudiosa y dotada de afán de supe- 
ración. No ignoran que ei anarquismo es una cosa real y tangible, que 
es una convicción que ei individuo adquiere gradualmente, dia a dia, 
mediante ei estúdio, Ia observación, Ia meditación de Ia vida y su pro- 
ceso, de Ia naturaleza y sus leyes. Saben que nuestras ideas son una 
cuestión bien definida de ética y de razón. Saben que no es una utopia 
sino una realidad innegable. 

A HORA bien, si todo esto que es tan cierto y tan magnífico, no Io 
ignoran nuestros admiradores y simpatizantes épor qué en ei 
aspecto integral de nuestra militancia. se nota cierto pesimismo 

y a veces se fijan posiciones opuestas totalmente ai espíritu de Ias 
ideas? 

Si relacionamos por su activismo al militante de antarío con el de 
nuestros tiempos, jqué pequenos aparecemos ante Ia ciclópea y fecunda 
labor de los primeros propagandistas? 

Estos entendían que Ias ideas no deben ser unicamente motivos de 
distinción o adornos personales, sino que el hecho de conocerlas impli- 
ca el deber de propagar Ias, de elevadas con el ejemplo de Ia conducta 
individual, de vivirlas en Io posible, aun dentro dei régimen tirânico que 
nos agobia. Ceder al ambiente, ceder' a Ias comentes resbaladizas que 
desembocan al autoritarismo, confiar en que por los desiertos de Ia po- 
lítica puedan solucionarse los problemas de libertad individual y colec- 
tiva son debilidades injustificables en quienes dicen haber asimilado Ia 
entereza de un ideal. 

Porque el anarquismo que es pensamiento, luz dei cérebro que alum- 
bra el porvenir, es también acción constante que se emplea a fondo en 
Ia transformación de Ia estructura social; es lección de libertad y soli- 
daridad humana a través de Ias cuales aprenden a considerar Ias gran- 
des posibilidades de romper los moldes de Ia esclavitud: es inquietud, 
amor, rebeldia, lucha perpetua. . . 

Y todo esto, que es el anarquismo, no puede ya prestarse para cier- 
tos entretenimientos, ni para pruebas de esnobismos o elocubraciones es- 
peculativas de militantes sin consistência interior. 

Cuando esta voluntad de realizar hace crisis, o se halla en evidente 
decaimiento, Ias claudicaciones o desviaciones se suceden con desalenta- 
dora frecuencia. 

El militante anarquista,, como tal, tiene Ia obligación, el deber, Ia 
misión de conocer Ias ideas y servirlas. Si llega a conocerlas y servirlas, 
antes que vulnerarlas es mejor que Ias abandone. Hay que hacer esfuer- 
zos inauditos para ambientarse y superarse. El militante anarquista de- 
be ser fiel guardador de los princípios que integran nuestra ideologia. 
Las contorsiones y balanceos sobre Ia cuerda floja vulnerando Ia esen- 
cia dei anarquismo no es cosa digna de verdaderOs militantes. Para los 
propagadores dei anarquismo no hay séptimo dia. Por eso decía Ba- 
rrei, aquel luchador íntegro: "Hay que lanzar las ideas nuevas contra 
las viejas. Hay que conspirar contra el pasado y barrer los fantasmas. 
Estamos en el camino. El mal persiste siempre detrás de nosotros, co- 
mo una manada de lobos que aullan. Detenerse es morir". 

El anarquismo necesita hombres valerosos y sobre todo conscientes. 
Hombres de temple y de convicción profunda. Hombres que sientan ver- 
daderamente las ideas y que las propaguen siempre. Si el militante anar- 
quista opta por el menor esfuerzo, y empieza a dudar de las ideas, es 
que ya no las siente o quizás no las ha sentido nunca, entonces las niega 
y se niega a si mismo. 

Consistência en las ideas. Esfuerzo supremo para mantenerlas y ex- 
ponerlas con toda Ia fuerza de Ia razón y de Ia bondad. Esas deben ser 
las virtudes dei militante anarquista, virtudes que ahora deben elevarse 
a Ia quinta potência, porque entre el fracaso de todas las tendências 
políticas, el anarquismo va a irrumpir muy pronto en el escenario de 
las luchas sociales, viril y majestuoso, con un empuje incontenible. 

LA CIVILIZACION DE LOS RIOS 
Aunque Pepe Garcia Pradas haya dicho muy bien que ni el 

Dios de Israel, ni ningún otro olímpico modrego, son nuestros dio- 
ses, menos nuestra es Ia causa de los braguetones y pescueceros 
que ocupan Palestina. 

Yo no puedo ver, sin que el corazón me salte en el pecho como 
un cabrito el pedaleo o pataleo de algunas bellas durmientes dei 
Orto, en que pugna con sus hipnotizadores: "Cleopatria"', Jordânia, 
Irán, Indiania. Nuestra Ibéria, que lleva también nombre de rio, 
ha de simpatizar con las gentes, que siglos atrás tuvieron por ma- 
dre al água de irrigar y de lavarse Ia figura. Por madre y por no- 
driza, con dos senos como dos torres de Babel. De las mesetas y 
las serranias bajaron un tiempo las civilizaciones pastoras, dei yer- 
mo y de secano, a destruir los regadíos, las hortelanías y los jardi- 
najes. 

El romo cayado episcopal venció a Ia picuda azada. Y Ia lati- 
fundiária estepa, al bosque verderón. Y muchas agriculturas admi- 
rabilísimas desaparecieron para siempre. Especialmente las mesopo- 
támicas, vacas lecheras de Babilônia y Nínive. La inmortalidad de 
China se debe a Ia exuberância, de su vegetación, hija dei Hoang- 
Ho y dei Yangtsé. Y en las cuencas fluviales hispânicas, es donde 
ha latido siempre con pulso más agitado Ia rebeldia. 

La suerte de las naciones or)entales, que nos dieron el alfabeto, 
las gallinas, Ia numeración, Ia hnprenta, los pantalones, el azulejo, 
Ia brújula, el morral y Ia moral, Ia filosofia, Ia rueda, los bellos mi- 
tos, el arco, Ia geometria, el dibitjo, Ia armónica, el trigo, el papel, 
el cobre, Ia alfarería, los canaleu, las artes fabricia y sutoria y las 
más diversas manufacturas —véase Maspero— no puede ser indi- 
ferente a nadie, que no tenga ur>a. sensibilidad de caucho sintético. 

Los marineros y colonizadores fenicios y púnicos, a pesar de 
sus trazas y trapazas de aves de rapina, que les son reprochadas 
tan justamente, amaestraron a Ia Humanidad en el tratamiento de 
los metales. Y fundaron más vitías y centros de tráfico, que arra- 
so Gengis Khan. Los espanoles íés debemos, entre otras cosas mu- 
chas ciudades, a Sevilla, a Cádiz, $ Málaga y a Cartagena. La .cultu- 
ra de los sepulcros y el culto de ■':cebolla, de que proceden los.Par- 
tenones griegos, vinieron de Nuhia y de Etiópia, escupidos por el 
lago de Tana. 

En nuestro solar ibero, fué una desgracia grande que Ia cruz 
seca, aunque con sus gotitas de sangre de Cristo, se impusiera a Ia 
media luna de las escarchas y de los relentes fecundadores. La cruz 
era "stepanchikova", montuna y selvática. Yla media luna tuvo muy 
poço de desértica, aunque digan Io contrario cronistas doblados y 
teólogos, y mucho de irrigadora e hidráulica. Dió, además, ejem- 
plo de tolerância y buenos modales políticos, como han demostra- 
do distinguidos arabistas aragoneses. El Yemén, el Hedjaz, el Ned- 
jed y las pencas costeras meridionales y orientales de Arábia nada 
tienen que envidiar a Versalles. El arenal en tales regiones erigióse 
en trinchera, en que nômadas y beduinos defendían bravamente su 
independência y su libertad. Hemos dicho repetidamente que en 
Espana los que estaban de más eran los cristianos y no los moros; 
y ello es muy cierto. Aunque eso no reza con los moros de Franco, 
reconocidos mocharras, de escapulario y íusila al hombro. 

Los modernos gangs rastacueros y nuevorricos no se cansan de 
infligir tropelías y aírentas, con un patanismo verdaderamente bes- 
tial, a las sinagogas a que debemos el Corán, Ia Biblia, los Vedas, 
las leyes de Hamurabi, Ia Alhambra, el lago Moeris y todos los bre- 
viarios que le han esquilado Ia chola a Ia dehesa y han sacado al 
Homo Insipiens de Ia animalidad. Pero, veremos Io que duran el 
cubismo, Ia mecânica automática y los rascacielos. Y si todo eso no 
para en el homo crematorio, que, para incinerar las Sodomas noví- 
simas, han de encender un dia las plebes creadoras y nadadoras. 

Se me dirá que los actuales guerrillerismos emancipadores asiá- 
ticos son áridamente estatales y mosempedregosamente nacionalis- 
tas. Innegable, por el momento. Pero, silbemos a todos los sitibundos 
de algún ideal. Yo no renuncio a Ia esperanza de que las malas ar- 
mas se truequen un dia en buenas normas. El apetito viene comien- 
do. Y Ia libertad es un "Três Cepas", que el que Io cata, acaba em- 
borrachándose beatííica y prioralmente con él. Y tirando de nava- 
jas, para que no se Io meren y le den purrela por mistela. El Orien- 
te es Ia cuna de todos los rocios matinales. Y el Occidente es el 
anochecer, el esmorecerse o morir, aunque sea con todos los santos 
óleos. 

ANGEL SAMBLANCAT 

GRAN VELADA ARTÍSTICA 
PARA EL SÁBADO 18 DE OCTUBRE DE 1947, A LAS 

21 HORAS (9 P. M.) EN LA 

SALA    SCHIEFER 
Venustiano Carranza No. 21  ler. piso. 

Inteivendrán,  entre  otros  excelentes   artistas,  los  siguientes: 
Pepe Hurtado, Maria dei Carmen, "Nino dei Brillante", Her- 

manas Rodríguez,  Carlos M.  Baena, extraordinário  rapsoda, Aide 
Gracia, Ia Rondalla Aragonesa, en actuación especial, Themis Font, 
Víctor Zaragoza y Ia profesora de piano Paquita Martínez. 
Entrada personal: Três pesos Ediciones Tierra y Libertad 

Espana, bajo Ia tirania de "Paço el Sanguinário", sufre contrastes 
monstruosos. Mientras el pueblo vive muriendo de hambre, y médio mi- 
llón de antifascistas pueblan las cárceles hispanas, Ia hija dei Duque de 
Alba se casa ostentando una riqueza escandalosa. Un millón en joyas 
llevaba sobre su cuerpo, por el que corre "sangre podrida" —no azul— 
de Ia Espana monárquica-frar.quista, con Ia que hasta los socialistas y re- 
publicanos tratan. Y el banquete, que fué servido por cuatrocientos me- 
seros, costa cerca de dos millones de pesos. 

Decididamente, esta Espana nada tiene de aprovechable. . . Y quie- 
nes con sus representantes tratan. . . son iguales, y no pertenecen a nues- 
tra Espana: a Ia Espana humana. 

0 GUERRA 
EN el número anterior de "Tierra y Libertad" afirmamos que "el 

oro dei Tio Sam, es insuficiente para solucionar el hambre que 
sufre Europa". El mismo acaba de proclamado diciendo que Ia ayuda 
que las naciones europeas piden pondría en peligro su equilíbrio eco- 
nômico. èPor qué? Ya Io expusimos ampliamente en el citado artículo 
dias antes que Io manifestara asesorado por sus financieros y economis- 
tas.  Pero el  Tio  Sam, calla  las  causas de  Ia  impotência  dei oro para 

! evitar el hambre y el extermínio de Europa, y también por qué contará 
muy bien cuánto oro prestará y a quién o a quiénes Io entregará. Lo 
diremos nosotros: porque Europa le adeuda *ya cantidades astronômi- 
cas  y el Tio Sam empieza a dudar que se las devuelva. 

l La  "irônica  sugerencia"  de  Bevin   sobre  Ia  redistribución  dei  oro 
hizo abrir más los ojos al Tio Sam. Aquél cometió un enorme error 
político. La sorpresa y el engano ya no caben. Sus palabras reflejaron 
el íntimo pensamiento de los gobernantes ingleses y de todas las na- 
ciones europeas: "Pidamos al Tio Sam cuanto más oro mejor con in- 
tención de no devolvérselo". Con las mismas intenciones, y con extraor- 
dirania premura, lo pidió Stalin apenas termino Ia segunda guerra mun- 
dial. Bien intuía qué venía: Ia disputa entre los Estados vencedores 
por llevarse el mayor botín de guerra De Stalin no se fió el Tio Sam, 
y ahora tampoco de Bevin que, con sus palabras, deja al descubierto que 
acarician el propósito de estafarle. Y en verdad <iqué podrá hacer Was- 
hington contra Ia Federación de Naciones de Europa en el momento 
que le digan que no "pueden" pagarle ni los intereses? 

A Inglaterra Ia necesita el Tio Sam para Ia próxima guerra con- 
tra Stalin, y no quiere "herirla" demasiado. . . Pero si abrevia las eta- 
pas de su plan dominador. Quiere llegar pronto a su primer gran ob- 
jetivo: que Ia vieja Albión no pueda contar con más potência econômi- 
ca y militar que Ia que aquél le permita y que élla cese, automatica- 
mente, cuando le retire su "apoyo". Piensa que así, una vez derrotado 
Stalin, no habrá peligro que surja otro nuevo competidor comercial como 
ocurre después de cada conflicto bélico. 

EL DRAMA DE LA PÉRFIDA ALBION 

H—L drama de Ia orgullosa y decrépita Albión bien lo ve desarrollarse 
B_ Stalin que aspira a Ia misma hegemonia econômica mundial que 
anhelaba aquélla, y va en camino de lograr el Tio Sam. Por eso, en par- 
te, Ia ayuda —porque ayúdase a si mismo— en Ia acción contra el 
voraz imperialismo norteamericano. Décimos en parte porque si bien 
no puede oponerse al desembarco de los judios en Palestina ni a Ia di- 
visión dei território en dos Estados, porque siempre abomino de los crí- 
menes de Hitler contra aquéllos, aunque da su "conformidad" en voz ba- 
ja, ve con buenos ojos el levantamiento de los árabes. La cuestión es en- 
tretener, ganar horas y dias para armarse Stalin mejor, y, por otro lado, 
dejar que Inglaterra quede inutilizada hasta el grado que comprenda 
que si no tiene un sobresalto de dignidad y pacta con los demás Estados 
europeos, incluyendo el ruso, quedará a merced de Norteamérica en 
las peores condiciones. Ved como, movidos por el stali- 
nismo, se. alzan los Kurdos por "conquistar su independência política", 
en Ia misma frontera sirio-turca, afectando solo a Turquia y eludiendo 
a Síria que hace causa común con Líbano y los demás Estados árabes 
que amenazan invadir Palestina contrariando los planes dei Tio Sam. 
Inglaterra proclama que va a "abandonar" el território palestino, pero 
previmente provoca, por médio de sus agentes secretos, el levantamien- 
to dei mundo árabe que con las armas quieren acabar con el domínio 
hebreo. . .   al "retirarse" de Palestina las fuerzas britânicas. 

Albión pone en práctica Ia misma táctica que, durante siglos, le 
dió buenos resultados, por ejemplo, para no .abandonar Ia índia, jjja^^ 
tando constantemente a müsulmanes. e~ ninauc», p«:> üactl IKÍ| 
su intervención pacificadora". Y hoy es Inglaterra Ia que está sumiriis- 
trando armas a Irak, Transjordanía y Egipto de "acuerdo" con el trata- 
do que estableció con dichos Estados. Los bien "entrenados" agitadores 
ingleses, lograrán de los árabes que apunten las bocas de sus máquinas 
guerreras al Tio Sam y lo amenacen con retirarle sus concesiones petro- 
leras. £Cómo reaccionará Washington sabiendo que los ingleses son los 
que están armando abundantemente a los árabes? Probablemente pro- 
metiéndoles que les darán más parte de Palestina que Ia prevista en 
los primeros momentos. Cederá, para evitar el choque armado, pues el 
Tio Sam sabe que si las mandatárias son las Naciones "Unidas" será él, 
con su oro, el que realmente dominará en Palestina. 

Inglaterra replica al Tio Sam, y le dice: "Me dejas comerciar en 
en mis colônias y países que he invadido o bien favorezco su rebelión 
ofreciéndoles Ia máxima independência para que tú no puedas apro- 
vechar sus riquezas. Si no pueden ser mias tampoco serán tuyas. Por 
otra parte, favorecerá las maniobras dei Zar Rojo que quiere gastarte 
en conflictos armados con pueblos débiles para que te desprestigies, más 
de lo que estás, y se levante en Europa una gigantesca ola de impopu- 
laridad contra ti capaz de barrerte de todo su território. Por único fren- 
te Stalin, pronto lo destrozarias con tu bomba atômica. . ., pero múlti- 
ples y extensos frentes asiáticos, europeos y hasta africanos te harían 
correr, probablemente, Ia suerte de Hitler". Mas Washington solo es- 
cucha sus "súplicas" hipócritas hasta el grado que benefíciase en sus 
particulares progresos de dominación universal, y sirve a su campana 
"anticomunista", que nada tiene de ideológica porque desde el Tio Sam 
a Stalin, pasando por Ia pérfida Albión todos tienen y defienden el 
mismo "ideal": Ia Autoridad y Ia explotación dei hombre por el hom- 
bre. 

•,NO MAS TORMENTAS BÉLICAS! 

I—I AY movilización general diplomática, econômica y militar en todo 
el mundo. Y Stalin, con los mismos "apetitos" que el Tio Sam, 

"arrastra a su órbita de influencia" a cuantas naciones puede. Este últi- 
mo no se queda atrás. Al mismo México lo ha propuesto para formar 
parte de Ia Comisión de vigilância de las fronteras balcânicas. . . En mé- 
dio dei polvorín, al saltar Ia chispa bélica se veria envuelto en Ia confla- 
gración. . . México no escaparia a Ia destrucción y a Ia muerte. Y el 
maligno Tio Sam —tanto como lo sou Stalin y Albión— sabe que com- 
prometiendo a México arrastraría a todas las Américas a Ia guerra, 
j Maldita Ia falta que a México hacen los "honores" y los cargos que 
ofrece el astuto Tio Sam! Para este, toda Ia carne "prieta" —o mestiza—, 
de negros y de todas las razas vale menos, mucho menos que el 
"gringo" más pedante y tonto, de ojos azules y cabellos rubios nacido en 
Norteamérica. 

Ante tanta impudicia y maldad se agota Ia paciência de los deshe- 
redados. Se habla ya en voz alta de Revolución en todos los pueblos 
dei mundo, y, en particular, en los de Europa. La hora va siendo de re- 
vuelta. Los cráteres revolucionários amenazan abrirse paso. Contribuya- 
mos todos a que se abran prontamente y el fuego de Ia Revolución 
consuma pronto todos los elementos autoritários que hacen sufrir a Ia 
Humanidad. No silenciemos que Ia Autoridad ya solamente puede ofre- 
cernos más dolor y muerte. Se halla al borde dei precipio, pero, cobar- 
de, rio se atreve a suicidarse en bien de cuantos seres humanos ha hecho 
y hace sufrir. A nosotros, a los sedientos de libertad y de justicia huma- 
na, y hambrientos de bienestar, toca darle el decidido empujón para aca- 
bar en seguida con su carrera de crueldades, de latrocínios, de violências 
desenfrenadas, de inmoralidades y crímenes. 

Los Estados están tomando posiciones para desencadenar otra mons- 
truosa guerra. Sin nosotros, sin los trabajadores, no pueden hacerla. En 
pie, pues, pueblos dei mundo. Los anarquistas os llamamos al combate. 
Que el instinto de conservación nos sacuda a todos y nos lance a Ia lu- 
cha por el derecho a vivir. Defendamos el progreso social movidos por 
sanos sentimientos de solidaridad humana. No más paz de los tiranos. 
Estos, en nombre de Ia misma organizan todas las guerras. Su paz es Ia 
paz de los cementerios. Por Ia paz sin explotadores ni déspotas que per- 
manentemente hacen guerrear, derramar lágrimas, sufrir y morir a los 
pueblos i rebelemonos todos los seres humanos sensibles! jNo más tor- 
mentas bélicas! jAbajo Ia Autoridad, que es Ia guerra! Esre es el dile- 
ma: Revolución Social Mundial o Guerra. A luchar por Ia buena causa: 
Por Ia Revolución Social contra Ia Guerra. 

FLOREAL OCANA 
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RECUERDOS DE UN MEDICO ANARQUISTA 

HOSPITAL DE 
ANIMALES 

Por ei Dr. Pedro Vallina 

En una de Ias épocas de mi deportación en 
Siruela, en Ia Sibéria Extremena, allá por ei 
ano 1925, habia dejado un viejo caserón en 
que vivia para ocupar una casa vecina recién cons- 
truída a Ia moderna. Pero segui con ei arrien- 
do dei caserón y Io converti en un hospital pa- 
ra curar a los animales que eran víctimas con 
frecuencia de Ias agresiones de los hombres. A 
medida que aquellos campesinos iban conocien- 
do Ias ideas anarquistas, se despertaban en ellos 
cualidades morales de Ias que antes carecían. 
Basto una velada pública en honor de los ani- 
males para que no se volvieran a celebrar aque- 
llas corridas d'e toros donde se manifestaban 
los instintos más bestiales. Se cerraba Ia plaza 
pública con carretas y se soltaban en ei ruedo 
los pobres animales, tan mansos que no hacían 
más que huir de un lado para ei otro, acosados 
por hombre feroces que los acribillaban con 
largas picas hasta que caían exánimes en ei 
suelo. Los grandes monstruos no salen de Ia 
selva  virgen,  sino  de  Ia  sociedad  capitalista. 

Con Ia siembra de Ias ideas anarquistas, no 
solo nació una moral nueva en los hombres, si- 
no que también se beneficiaron los animales, a 
los que alcanza Ia maldad reinante La ayuda 
mutua hizo su aparición entre los hombres, y 
Ias bestias fueron bien tratadas y hasta en- 
contraron protección en sus enfermedades y en 
Ias violências de que eran víctimas por algu- 
nos retrasados. Y ei caserón sirvió de asilo y 
de hospital para los animales caídos en Ia des- 
gracia. Algunos estuvieron de paso, mientras se 
curaban; pero otros prolongaron allí su estância, 
agradecidos  a  Ia  buena  acogida. 

Recuerdo una cigüefia que unos muchachos 
hirieron en un ala y que después de curada 
permaneció largo tiempo en Ia casa escuseándo- 
lo todo. Con su largo y ondulado cuello se traga- 
ba presas de un tamano regular, como un co- 
nejo ya bien criado. Nunca creí que su cuello 
tuviera una elasticidad tan grande, comparable 
ai de Ias culebras. En cierta ocasión se estaba 
afeitando en ei corral dei caserón un companero 
anciano de Madrid, allí acogido, cuando de pron- 
to Io oi gritar, acusando a unos jóvenes de ha- 
berle escondido en broma una brocha de afei- 
tar. Sospechando Io que podría haber ocurrido, 
empufié ei cuello de Ia cigüena y después de 
unas contorsiones arrojo, con asombro de todos, 
Ia brocha de enjabonarse con puno de hueso y 
penacho de crines. Un dia hubo que arrojaria 
dei asilo y obligarla a remontar ei vuelo para 
que siguiera a su parentela en Ia emigración 
anual. 

Otro de los asilados era un formidable bui- 
tre que me trajeron herido unos pastores. Curo 
facilmente pero era hurafio y de poços amigos. 
Razón tenía para huir de los hombres, pero allí 
se trataba con toda consideración, aunque hi- 
zo un intento de atacar a un nino pequeno, que 
si se Io dejan Io hubiera devorado como a un 
corderito. [Pícara Naturaleza con ei instinto que 
Io obséquio! Allí murió ei infeliz buitre, créo 
que de viejo, y no fué enterrado en lugar no 
sagrado, como otros, sino que se estúdio su ana^ 
tomía y se conservo su esqueleto. Poça cavidad 
craneana, escasa masa ancefélica, largo y poten- 
te pico, garras aceradas de león. En Ia espécie 
humana he conocido a muchos hombres con ras- 
gos físicos muy parecidos a los dei buitre, aun- 
que muy inferiores en sus caracteres morales, 
ocupando los más altos cargos en Ia política, Ias 
finanzas, ei ejército, Ia magistratura y Ia reli- 
gión. 

Un dia me trajeron dos lobitos que habían 
sido rescatados a un campesino que se los robô 
a una loba. Se habla de ladrones de ninos, que 
nunca he conocido; pero de animales hè visto 
muchos. AqutHos huerfanitos no estaban enfer- 

Lenoa ■ cnj -• 
'.'..   I : 

"e salir ai monte y ganarse Ia vidi. Los 
que me trajeron a los animalitos para que los 
recogiera en ei horfalinato habían cometido un 
error visual; no eran lobitos, como ai principio 
se creyó, sino dos zorritos, y buenos zorros que 
eran, como se verá por esta historia. También 
he conocido muchos hombres-zorros, en Espana 
dos muy populares, salvadores de ia nación: 
Sagasta y Romanones. Y otras más insignifi- 
cantes. 

A poço de destetarlos observe en los zorri- 
tos inclinaciones que me disgustaron mucho, a 
pesar de Ia educación esmerada que ricibían. 
Todavia no alzaban un palmo sobre ei suelo, 
cuando un dia se agarraron a Ias patas de un 
cabrito con Ia sana intención de comérselo. El 
animal se defendia a trompazos, pero los tu- 
nantes esquivaban con mucha habilidad los cuer- 
nos dei  chivo. , 

Crecieron los animalitos y constituyeron dos 
ejemplares hermosos de su raza, con aquel pelo 
largo y lustroso, hocico puntiguado, ojos inquie- 
tos* y desconfiados, orejas empinadas y cola vo- 
luminosa en plumero. Como estaban muy bien 
alimentados parecían rollizos como canónigos. 
Los jóvenes que frecuentaban Ia casa le llama- 
ban por mal nombre ai uno Primo de Rivera 
y   ai   otro   Mussolini. 

Como cada dia se hacían más intratables y 
ya estaban en condiciones de alcanzar su autono- 
mia, pense seriamente en llevarlos ai campo, le- 
jos dei poblado, y ponerlos en libertad; pero me 
preocupâba Ia idea de que no pudieran ganarse 
facilmente Ia vida y de que cometieran algunas 
imprudências que los perdieran, degenerados en 
sus hábitos primitivos por ei contacto con los 
hombres. 

Pero una manana rompieron sus débiles 
amarras y en vez de correr ai aire libre se en- 
tretuvieron   en   hacer   diabluras   en   Ia   casa. 

En un ziquizami mataron a mansalva a unas 
inocentes tortolitas próximas a recobrar su li- 
bertad y luego arremetieron contra todo bicho 
viviente que en Ia casona habia, y degollarçn 
gallinas, patos, gansos, pavos, etc. Y Ias aves 
que escaparon, más astutas que los zorros, sal- 
varon Ia vida arrojándose ai suelo y haciéndose 
Ias muertas. A cincuenta y seis llegó ei número 
de Ias víctimas de Ia catástrofe, sin contar Ias 
tortolitas. Al griterío de Ias aveces pidiendo 
socorro, acudieron Ias vecinas armadas de pa- 
ios y de escobas y entonces los zorros huyeron 
en una carrera loca. Uno se metió por Ia ventana 
dei vecino cuartel de Ia guardiã civil, sembrando 
ei terror entre Ias civilas y su prole. Otro co- 
rrió por Ias calles dei pueblo, seguido por pe- 
rros y muchachos que ladraban y chillaban co- 
mo condenados. Ambos zorros fueron hcchos 
prisioneros, después de apaleados. Y por más 
que hice, no pude alcanzar ei indulto. Sus car- 
nes sirvieron de pasto a los cuervos, y sus pie- 
les  de  abrigo  y  de  adorno. 

[Pobres animales! iQué culpa tenían ellos 
que Ia madre Naturaleza, madrastra muchas ve- 
ces, los hubiera hecho víctimas de sus torpes 
desígnios! Bien pudiera haber arreglado ei mun- 
do de una manera más decente, evitando que 
los seres se devorasen cruelmente los unos a 
los otros. Solo fué carinosa con ei hombre, dán- 
dole ei poder de discernimiento, pero este Io 
aprovecha tan mal, que a su lado Ias peores 
fieras  parecen  inocentes  angelitos. 

Pedro  Vallina 

RESPONSABILIDADES, JÓVENES 
* 

El Ideal que dices abrazar, joven, es decir, Ia inquietud que 
puede moverte a determinar tu norma vital y social, a preparar 
un manana más venturoso y racional que Ia barbárie presente, si 
va encaminada a aspiraciones superiores de convivência y de moral 
humana, te obliga a una acción constante, tenaz, consciente y rec- 
ta en todos los momentos de  tu actuar. 

Para ello, joven, dispones de áníoras repletas de rico néctar, 
de doctrina recia y fecunda, de surcos abiertos y de simiente vivaz. 

La responsabilidad, que no debe rehuirse jamás cuando se 
siente un Ideal, emana de ese abrazo ai pensar humano y crea- 
dor, cuyo objeto debe consistir en Ia destrucción de los viejos 
moldes y de Ias arcaicas normas, y elevar, a su vez, Ias nuevas 
regias de dignidad humana, Ias que sobre los escombros dei pa- 
sado, de esa escoria que nos envuelve y mancilla, hay que crear 
con visión de juventud, con espíritu mozo y rebeldia de titán. 

Trazar nuevos caminos, rutas de íelicidad y buen vivir, no 
es obra de mucha dificultad, pues sus directrices y planos están 
a  tu  alcance por ei  Ideal. 

Los viejos tópicos, los códices muertos, los panos calientes, 
los cataplasmas que conducen a reíorzar los males dei prepotente 
capitalismo, deben rodar ai arroyo a tu impulso, para ei resurgir 
de nuestros ideales de visionários y precursores, que los tiempos 
se encargan de evidenciar su razón de ser. 

La vitalidad de un Ideal, no son solo sus teorias, son sus 
realidades. 

Los ideales viven  por Io  que  crean,  no  por Io  que  digan. 
Importa, pues darles contenido de hecho, no valor teórico. 
El momento es propicio para ello cuando ei íracaso de todos 

los postulados y retóricas de viejo cuno, han pasado a entelequias 
que conviene soterrar. 

Esa es tu misión, si ostentas sin doblecex tu ideário emanci- 
pador  y  feliz. 

Como ser de Ia Tierra en evolución perlectiva, debes demos- 
trar tu valia sin ataduras, Io cual quiere decir que, Io fundamental 
para tu integridad moral, física y conceptual, es Ia libertad, Ia 
libertad integral, que es Ia base para un vivir digno, un actuar 
creador y un concepto lógico de Ia razón de ser. 

Entonces, debes cuidar mucho de no caer en los enganos 
que a tu derredor se establecen cual si fueran princípios de vida 
y de derecho. 

Cuida, joven, de no esclavizarte con ei miraje de los goces de 
vivir. 

Si quieres ser libre, libre debes estar y sentirte de toda cosa 
que signifique grillete, atadura, pasión esclavizante, dogma, ru- 
tina, verba atávica. 

No olvides que ei Capitalismo triunfante, Ia Burguesia me- 
díocre, Ias castas en prepotência, adormecen a seres y pueblos 
mediante falsos valores, dando viso de cosa vivaz y necesaria, a 
cuanto envilece, degenera y mancilla Io más puro y fuerte dei 
hombre, su dignidad de ser libre, su derecho a bastarse a si mismo. 

Intuye, entonces, Io que te conviene y Io que debes rechazar 
por interesado y malsano, conforme ai asentimiento de tus esclavi- 
zadores. 

Cuida, joven,  de  no  dejarte dominar por Ias pasiones. 
Cuida de no caer en los fontis de un "disfrutar" que te anule. 
Cuida de no apasionarte por los vícios dei capital en declive. 
Cuida  de  un   culturismo  enganoso,  medíocre  y  regido. 
Cuida evitar ei falso mirage de un desarrollo físico a base de 

especulación y retórica, que conducen ai fanatismo inócuo, como Io 
es  ei deporte  burguês. 

Cuida y evita ei caer en los dogmas estereotipados de toda 
Ia estructura social y econômica vigentes, que se te dan como co- 
sas de valia. 

Si quieres ser libre —y debes serio cuando intentes contri- 
buir ai bien común, destruyendo Io bajo y burdo de una civilización 
en derrota—, procura no caer en los viejos tópicos de Io que pa- 
rece bueno pero es malsano, precisamente porque anula toda re- 
novación creadora y vital en ascendência. 

La esclavitud moderna, es una ciência vendida ai dinero, una 
cultura de similor en manos dei explotador, un saber asesino uti- 
lizado para adormecer a los pueblos, seres e instituciones, a fin 
de que no despierten de su amodorramiento y eleven su destino 
hacia Ia era nueva que reclama Ia espécie liberada. 

Esa es tu responsabilidad, joven, vuestra responsabilidad, jó- 
venes, cantada por los precursores que han sido, guias y soles dei 

camino dei Futuro. 

Sed dignos de ellos, y, ;adelante!. . . 

Victoria  Zeda 

LA/ LECCICNEJ DE UNA 
EXPERIÊNCIA HIJTCRICA 

Por Federica Montseny 

UN RUEGO OBLIGADO 
Rogamos encarecidamente, que toda Ia 

correspondência, tanto para ei Grupo Tie- 
rra y Libertad, como para ei periódico, e 
igualmente los giros, deben hacerse a nom- 
bre de Hermilio Alonso. 
Apartado 1563 México, D. F. 

De Io contrario será devueltp por Ia 
Administración de Correos que, desde ha- 
ce poço, solo admite correspondência di- 
rigida ai titular que tiene alquilado ei 
Apartado. 

A veces nos sorprendemos a nosotros 
mismos, viéndonos obligados, por Ia 
fuerza de los hechos y por ei estado de 
indescriptible confusión ideal creado por 
dos acontecimientos sociales con carac- 
terísticas de cataclismos —Ia revolución 
rusa de 1917 y Ia revolución espanola 
de 1936— a repetir argumentaciones y 
a hacer alardes dialécticos sobre moti- 
vos abundantemente debatidos por Ma- 
latesta, por Fabbri, por Merlino, por 
Faure, y si me apuran diré que incluso 
por  Bakunin  y  por  Godwin. 

De mi puedo decir que, aun cuando, 
incidentalmente, en ei curso de una re- 
volución y de una lucha que por Ias 
circunstancias especiales en que se pro- 
dujo, no fué determinada consciente y 
deliberadamente por nosotros, sino acep- 
tada y aprovechada, llegué a ocupar un 
cargo   político   en  "ugna  con  mia   pro- 

vicción íntima, jamás, en ningún í. - 
mento me hice ilusión alguna sqbre Ias 
posibilidades de hacer algo desde un 
gobierno que, por otra parte no exis- 
tia y no era más, para todos, en aquel 
instante, que una fachada de cara ai 
exterior. Sin embargo, si algún fruto 
pude sacar de mi paso, durante siete 
meses, por ese cargo; Ia vasta y vivida 
lección de aquella etapa, ha sido, preci- 
samente, Ia confirmaci6n práctica de 
todo Io que eran argumentos teóricos. 
Cuando acepté ir, en nombre de Ia C. 
N. -T., ai Gobierno Largo Caballero, en 
noviembre de 1936,sàbía ya que dába- 
mos, idealmente, un mal paso, y poli- 
ticamente, un paso inútil. Sabia, sa- 
bíamos todos, además, que, apesar de 
que ei Gobieirno no era, en aquellos 
momentos, gobierno, que ei poder es- 
taba en Ia calle, en manos de los com- 
batientes y de los productores, ei poder 
volveria a coordinarse y a consolidarse 
y, Io que seria más doloroso y más te- 
rrible, con nuestra complicidad y con 
nuestra ayuda y dervorando moralmen- 
te a muchos de nuestros hombres. Sa- 
bia esto, friamente, Io veia claro como 
Ia luz dei sol. No obstante, acepté, sin 
que en mi hubiese habido jamás ambi- 
ción ni vanidad alguna —moralmente, 
he estado siempre por encima de estas 
cosas y, si ha habido ambición en mi, 
ha sido tan alta y tan grande que todo 
poder temporal, político o econômico, 
resultaba para mi muy poço; he aspi- 
rado siempre a Io universal y a Io eter- 
no—, y si un sueno de domínio ha 
habido en mi, ha sido ei de reinar es- 
piritualmente sobre ei futuro por Ia 
fuerza  de   mi   recuerdo,  de  mi   ejemplo 

y de mi obra. Ahora, curada hasta de 
esta vanidad pueril, generosa y român- 
tica, sonrío: ai fin de todos los suefios 
humanos, no hay más que polvo; den- 
tro de veinte mil anos, los más grandes, 
como los más pequenos, estarán con- 
fundidos en ei mismo supremo olvido. 
Lo dijo ya Jorge Manrique hace cinco 
siglos. 

No vamos a discutir aqui Ias causas 
que determinaron ei paso dado por Ia 
C.N.T. en 1936. En aquellos instantes, 
todos juzgábamos de primordial impor 
tancia ei abatir ai fascismo, ei neutra 
lizar Ia reserva miedosa de Ias demo- 
cracias, ei impedir por todos los mé- 
dios ei triunfo de Franco. Para obte- 
ner ese resultado todos los procedimien- 
tos parecían buenos, a condición de que 
contribuyesen a Ia finalidad inmediata 
perseguida, 

Pero ei resultado fué —1 y poderão* 
apreciarlo con mucha major precisión 
y claridad - que ayer— completamente 
contrario. El fascismo no se abatió, Ias 
democracias cobraron aún más miedo; 
Franco, se sostenía cada dia con mayor 
descaro -por Itália y por Alemania, ob- 
tenía Ia solidaridad econômica y polí- 
tica de todos los que, internacionalmen- 
mente, apoyaban y determinaban ai fas- 
cismo alemán, ai fascismo italiano y ai 
fascismo espafiol. Por otra parte, nosotros 
iniciábamos Ia renuncia masiva a Ias 
finalidades ideales integralistas, a Ias 
tácticas revolucionárias y de acción di- 
recta y nos convertíamos en una fuer- 
za entrada ya en período de domesti- 
cación. En nuestras filas se producía ei 
fenômeno que se habia producido en 
todos los movimientos obreros mundia- 
les; Ias viejas guardias heróicas y fieles 
a Ia tradición pura y revolucionaria, 
eran sustituidas por Ias nuevas promo- 
ciones, formadas ya ai calor de Ia am- 
bición y con nueva mentalidad oportu- 
nista, parecida como una gota de água 
a otra a Ia mentalidad de los Briand, 
los d'Aragona, los Gompers, los Mac-Do- 
nald. De los que, por mandato de asam- 
bleas y de Plenos, éramos designados 
ministros, consejeros, comisarios políti- 
cos, coroneles, capitanes, alcaldes mu- 
chos no volverían ya nunca más a pen- 
sar en ei trabajo y a pensar austçra y 
limpiamente en Ias ideas. La vieja frase 
de Pi y Margall: "El poder es una 
charca pestilente que corrompe a todo 
aquel que a ella se acerca" se confir- 
maba una vez más. 

Recuerdo   que,   en   aquellos   dias   de 

exaltación, en que lo olvidábamos todo, 
p.ireciéndonos que ei mundo comenza- 
ba con nosotros, en más de una oca- 
sión habíamos dicho orgullosamente, sa- 
liendo ai paso de nuestros propios es- 

.^ulos: "Tenemos muy poça confian- 
za en nuestros hombres, si creemos que 
van a corromperse tan facilmente como 
se han corrompido los otros". Todos no 
se corrompieron; muchos nos hemos re- 
cuperado, pero Ia infiltración sutil de 
rmevos conceptos, de tendências casi in- 
formuladas, Ia predisposición a aceptar 
muchas cosas a Ias que antes ni Segui 
se hubiera atrevido a hacer mención ha 
sido un hecho, es un hecho contra ei 
que vamos reaccionando, pero a costa 
de mucha perdida de tiempo y de ener- 

igías. 
En los que hubo dignidad e íntima 

t
Yidelidad a si mismos, Ia experiência no 1 

vicciones. Lo que.habííú sido deducciu- 
nes geniales en un Bakunin o en un 
Malatesta, eran hechos confirmados por 
Ia propia lección vivida en nosotros. 
Sabíamos, sabemos, ahora, con Ia fuer- 
za irrebatible de los hechos, que toda 
Revolución está estrangulada y perdi- 
da en ei momento en que se renuncia 
a lo que ha de ser su objetivo inmedia- 
to: Ia destrucción total de todos los 
resortes dei Poder, Ia sustitución inme- 
diata de un' sistema de organización 
econômica y de regulación de Ia vida 
social por otro sistema basado en nue- 
vas formas de derecho; que toda Revo- 
lución localizada está condenada a ser 
ahogada, o por Ia agresión exterior, o 
por Ia confabulación interior de todas 
Ias fuerzas reaccionarias. Que ei paso 
por ei Poder de unos hombres y de un 
movimiento de masas y de ideas repre- 
senta Ia renuncia individual y colecti- 
va a toda finalidad revolucionaria. Y 
que no hay más formidable superche- 
ría que esa famosa frase puesta de mo- 
da por los marxistas y por los totalitá- 
rios de todos los totalitarismos, de Pe- 
rón a Stalin: Ia Revolución desde arri- 
ba. Desde arriba no se puede hacer 
ninguna revolución, pese a lo que des- 
de arriba pudieran hacer Pedro ei Gran- 
de y Mustafá Kemal. Desde arriba no 
puede hacerse más que sostenerse por 
ei terror y por Ia fuerza un régimen 
determinado y levantado sobre Ia ini- 
quidad y sobre ei privilegio de unas 
minorias en perjuicio dei mayor núme- 
ro. 

Superchería igualmente toda posibi- 
lidad de reforma, de evolución paulati- 
na  y  pacífica:   Desde  ei  gobierno  pací- 

fica y evolutivamente no se puede ni 
aun aumentar ei sueldo de Ias asisten- 
cias sociales, porque se topa con ei Es- 
tatuto de funcionários, legalmente más 
intangible que Ia Biblia y que rige 
desde hace cien anos; no se puede 
proceder ni a Ia expropiación con in- 
demnizaciones dei capital extranjero que 
coloniza y que mediatiza a Espana. Es 
solo por Ia fuerza revolucionaria de Ias 
masas, por Ia violência de Ias insurrec- 
ciones, por ei imperativo brutal de Ia 
calle y de Ia revuelta, que ei Poder 
cede y concede, evoluciona y acepta, 
defendiéndose siempre, atacando cuan- 
do puede, recuperando posiciones ai me- 
nor descuido y tendiendo siempre a 
conservar sus intereses y sus privilégios. 

Esto lo dijeron ya Malatesta y Fab- 
bri; lo dijo Faure en mil controvérsias; 
'■■■ expuso Lorenzo en multitud de con- 

eias; Meiia y Uraios y rrát er 
innumerables artículos y iolletos y li- 
bros. Pero lo hemos confirmado nos- 
otros, con riesgo de nuestra personali- 
dad individual y de Ia integridad co- 
lectiva dei movimiento. Y podemos y 
debemos decirlo, para que nadie se 11a- 
me a engano, para qüe nuestra expe- 
riência, unida a Ia lucidez de nuestros 
pensadores y de nuestros teóricos, sirva 
para otros pueblos y para otros hombres. 

No todos los caminos van a Roma y 
no se llega por todas Ias vias a Ia li- 
bertad y a Ia justicia, a Ia Anarquia. 
No hay más que un camino, no hay 
más que una via: esto lo hemos apren- 
dido a sangre y fuego, con ei sacrifício 
de muchas vidas e inmolando unas 
cuantas consciências débiles: no se pue- 
de estar a Ia vez en Ia calle y en ei 
Gobierno, en Ia barricada y en ei con- 
sistorio; allí donde se sostiene y se 
articula ei privilegio y allí donde se 
destruye. No se puede conservar y des- 
truir a Ia vez. Frente a todo Poder, está 
ei principio de libertad, Ia personalidad 
y los derechos dei hombre. Al Poder 
solo se le destruye venciéndolo, por Ia 
fuerza de Ia Revolución y con ideas 
revolucionárias. Toda concesión ai Po- 
der; todo diálogo y toda aceptación ju- 
rídica de su personalidad y de su exis- 
tência, es una debilidad que ei Poder 
aprovecha, devorando a los hombres, 
inutilizando los movimientos y neutra- 
lizando Ia fuerza insurreccional y co- 
rrosiva  de  Ias  ideas. 

Esta es Ia lección de nuestra expe- 
riência   histórica. 

ESPANA EN TINIEBLAS 
Se hunde Espana en Ias tinieblas 
de una noche medieval, 

arrastrando en su caída 
Ia conquista obtenida 

en ei plano cultural. 
La figura dei siniestro Torquemada 

emerge dei fondo de Ia historia, 
reavivando ei íuego de Ia gloria 

que le cupo a Ia Santa Inquisición. 
Con Ia imagen de Cristo como emblema 

y Ia sangrante cruz de su calvário. . . 
iEnatbola ei pútrido sudario, 

tentando amortajar Ia evolución! 
Donde ayer -funcionaba ei Santo Oficio, 

a Ia sombra de los mismos escenarios, 
He situaron los Consejos reaccionarios 

<jue ofrecieran su espada a Ia traición. 
Clavando Ias miradas en ei tiempo 

de 7a Espana Negra de los encapuchados, 
■escupen sus princípios estragados, 

mancillando Ia civilización. 
Los detractores dei libre pensamiento, 

hijos dilectos de tétricas esferas, 
se citan en redor de Ias hogueras 

que simboliza ei Império Clerical, 
y arrojan en Ias llamas trepidantes 

todo ei caudal de Ia ciência esclarecida. . . 
iExpresando así Ia bienvenida 

a Ias sombras de Ia noche medieval! 
Los horrores de antano se repiten, 

modernizando los procedimientos. 
Se han suprimido los reíinamientos, 

porque acelera Ia iiquidación. 
En los procesos no asisten defensores 

solo hay jueces movidos por ei ódio, 

que resumen Ia causa en un exordio. . . 
jque rubrica con sangre ei pelotón! 

En ei silencio de ia noche horrenda 
que hoy cubre a Ia Espana escarnecida, 
vibra feroz Ia frase homicida 

que vertiera con sadismo un histrión. \ 
jViva Ia muerte!. . .  jMuera Ia inteligência! (1) 

Confesión sincera de un despojo humano. . . 
iQue se puso ai servido de un insano 

para restaurar ia opresión!. . . 
iMuera Ia inteligência! jViva Ia muerte!. . . 

Es este ei santo y sena escalofriante, 
que somete a Ia Espana agonizante, 

a un martírio que no tiene parangón. 
iMuera Ia inteligência! —se grita en los Concilios. 

iViva Ia muerte!. . .  —retumba en Ias audiências. 
iY ei terror se incrusta en Ias conciencias, 

rompiendo de angustia ei corazón!. .. 
Los detractores dei libre pensamiento, 

hijos dilectos de tétricas esferas, 
se citan en redor de Ias hogueras, 

que simboliza ei Império Clerical. 
Con Ia imagen de Cristo como emblema, 

y Ia sangrante cruz de su calvário. . . 
jEnarbolan ei pútrido sudario 
que cubre a Ia noche medieval! 

FRANCISCO S. FIGOLA 

(1)       El  lo. de octubre de  1936, en Ia Universidad de 
Salamanca,   fueron  pronunciadas  por  Millán   As- 
tray estas palabras monstruosas: 
jViva Ia muerte!  jMuera Ia inteligência! 

EL STALINISMO EN ACCIÓN 

LOS CUENTOS 
CHINOS 

Por Miguel Jiménez 

Alguien tuvo Ia indiscreción de preguntar a 
los demagógicos coletudos políticos sobre los 
motivos de no tener su comitê nacional en Es- 
pana. Nosotros esperábamos una respuesta que 
nos informara sobre ei caso. Solo hemos adver- 
tido que ahora suelen emplear Ia expresión de 
comitê en Francia. Así que, de ello, por nues- 
tra parte no sabemos lo que pueda haber de 
cierto, y por tanto, Ia indiscreción ajena no nos 
ha servido para nada. No obstante, parece que 
lo seguro, si no hay rectificación o traslado, es 
que ei cuartel general lo tienen establecido en 
Paris. Quizá sea para salvaguardia de Ia Repú- 
blica, a Ia que quieren como nunca. Posible pa- 
ra presionar ai Gabinete en sus crisis y modi- 
ficaciones. O para saber, ai punto mismo, Ia ho- 
ra Z de Ia vuelta a Espana. Sin embargo, nadie 
más disciplinados y vivaces, pues si Ia consig- 
na indica concentrarse en Toulouse, para im- 
presionar a Indalecio Prieto, inventor de fór- 
mulas y rival de Martínez Barrios, lo hacen 
sin vacilar y como un solo hombre. Por eso no 
son justas muchas recriminaciones. Y está mal 
haber dicho de ellos que son unos cantamafía- 
nas. Por ei contrario, se mueven sin trégua y sin 
descanso. Siempre ai tanto. Esto es, laboran sin 
césar, cada dia. Se parecen a los catequistas. Y 
en todos los cortejos callejeros figuran. Por eso 
son muy estimados por ei trio Cachín, Thorez 
y Franchon. De André Marty ni hablar. Igual- 
mente de Monmousseau, Duelos y Croizat. 
"L'Humanité" los menciona. Y "La Vie Ouvrié- 
re" en puesto de honor. La C. G. T. los tiene 
acogidos y en Ia "Maison des Métaux" están 
como en su propia casa. Si un mecânico açude 
a Ia "rue Thibau" con deseo de ser ocupado, se 
le dice que siendo espafiol precisa ei carnet de 
ia U. G. T., pero de Ia hoz y ei martillo, pues- 
to que en Francia todo se ha escindido o divor- 
ciado, incluso dicen que ei P. O. U. M., para 
gloria y continuación dei caudillo. Empero, Ia 
ayuda es natural. Hay que dar Ia mano a los 
que trabajan con fe. Apoyar a los pobrecitos que 
luchan. Los que no descansan por Ia causa. Los 
que han creado más comitês que ninguno. La 
gran obra, que solo hay que mirar lo caro que 
cuestan. Y en lo terços, imprescindibles y más, 
autoritários, en que han venido a parar los co- 
mitês. 

Quien quiera conocer lo estimada que es 
Ia mujer espanola en Francia no tiene más que 
adquirir ei órgano publicitário de Ia "Unión des 
Femmes Francaises", agrupación similar a Ia 
de Ias mujeres antifascistas espanolas. En ei 
mismo, de verdad, se le hace aparecer de un 
modo en consecuencia con Ia sensible espiritua- 
lidad de su nombre y de su apoyo, ya célebre. 
Mas los apasionados hijos de Ia Lola editan 
sus periódicos propios, mayormente consagrados 
a reproducir sus largos discursos por Ia Uni- 
dad y Ia República. Los tienen en castellano y 
en otros odiomas. El que aparece en catalán lo 
destinan a ensalzar Ia figura*de Comorera, "que 
no es cierto que matara de hambre a Barcelo- 
na". Y en uno más pequeno y menos significa- 
tivo, en gallego, escribe Lister, ei Lister de los 
aragoneses colectivistas, que ahora se presenta 
como general, pero porque Cordón, por sus mu- 
chas ocupaciones, no tuvo tiempo de extender- 
m d liombiumiento en Espana. Así que los afi- 
cionados a escribir artículos, incluso en vasco, 
ya saben donde existe amplio campo para po- 
der hacerlo. No importa que no sean dei parti- 
do, que siempre queda tiempo para poder lle- 
nar su hoja de admisión. Y téngase en cuenta 
que poseen publicaciones concretas e indefinidas 
o camufladas, esto es, para todos los públicos. 
Y se encuentran muy bien informados. Ultima- 
mente han reproducido un telegrama de Ia "Uni- 
tes Press" y por ei que Joaquín Maurín ha 
embarcado en Barcelona, completamente libre 
y con pasaje pagado por ei mismo Franco. Y en 
relación con ei caracter y gravedad de Ia noti- 
cia, no debe de extranar, claro es, que a Ia re- 
produeción se le afiada Ia serie de calificativos 
que van de Ia palabra provocador a Ia de es- 
pia. Es lo normal. Bueno, nosotros no sabemos 
lo que hay de verdad en todo ello ni de sus 
particularidades. Así que no podemos aceptar- 
la como veraz. Para saber de esas cosas ha si- 
do necesario que leyeran muchas novelas y fue- 
ran a menudo ai cine. Y ser más o menos admi- 
rador de los que estuvieron en Suiza. Que pa- 
saran o ,no por Alemania en determinados tre- 
nes. Ser de los que firmaron ei tratado de Brest- 
Litovsk. De los que firmaron ei tratado germa- 
no-soviético   en   agosto   de   1939. 

Puede creerse que, por nuestra parte, de te- 
ner deseos de escribir, nos hubiéramos ocupado 
de otros asuntos, si en relación a Ia susodicha 
noticia dei hecho o supuesto indicado, pues *'.e 
su autenticidad y confirmación ni una palabra 
sabemos, no se hubieran, de paso y como cos- 
tumbre, excedido en Ia cuestión dei poumis- 
mo, que tanto les desvela como a nosotros nos 
tiene sin cuidado. Pero en ei cuento chino de 
Ia cosa trostskista, nuevamente se van de ma- 
dre y les hacen Ia imputación conocida de pro- 
motores, autores, organizadores y etc, de Ias tra- 
gédias dei 3 de mayo en Barcelona. Y eso no de- 
be seguir. No debe proseguir, porque por ese 
camino los dei P. O. U. M., se van a ver for- 
zados a creerse, sin ningún gênero de dudas, ese 
rol de que les habían con Ia más buena vo- 
luntad y mejor intención sus primos hermanos 
marxistas. En franca realidad, es a los desna- 
turalizados hijos de Negrín que les correspon- 
de ei papel de provocadores de los sucesos de 
Ia ciudad condal. Los acontecimientos de mayo, 
en ei fondo y paridad de verdad, no tuvieron 
otra cosa de maio que ei hecho de que tuvie- 
ran que producirse. Eso es lo principal de Ia 
cuestión. O que, por ei contrario, dada Ia tra- 
yectoria regresiva, desnaturalizadora, provocan- 
te, desilusionadora, derrotista y plenamente an- 
tiprogresista y antisocial, no se produjeran mu- 
cho antes. Eso es todo. Y en ese caso, no hu- 
biera existido Ia enorme parcialidad y demás 
perjuicios dei comisariado. Hubiera quedado 
inédita Ia general intromisión excesiva e im- 
pericia militar de los consejeros soviéticos. Co- 
mo no hubieran sido cruel e indesconsiderada- 
mente disueltas Ias colectividades, que levan- 
taron una economia desdichada y por los sue- 
los, cuya obra de persecución fué ejecutada por 
fuerzas armadas dirigidas por los hombres dei 
partido rojo e inspirada por Ia burguesia espa- 
nola  y  Ia  reacción  internacional. 

Miguel Jiménez 

Francia,   septiembre  de   1947. 

jLECTORES DE FRANCIA! 
Comunicamos a los lectores de Francia, a quie- 

nes venimos haciendo ei servido particular desde 
hace mucho tiempo, que por razones econó<-n!css, 
nos vemos en Ia obligación de suspenderles ei 
envio. 

Los companeros que deseen continuar recibién- 
dolo, pueden solicitarlo a los Ediciones de Tierra 
y Libertad de Bourdeaux y enviar ei importe a 
nombre dei companero, JOSÉ DOT, 3, RUE DES 
FOVVIERS, 3 BOURDEAUX. GI RONDE, 
FRANCIA. 

TODOS LOS LECTORES DE EUROPA, PUE- 
DEN HACER SUS PAGOS A LA MISMA Dl- 

RECCION. 

10      11      12      13      14      15 unesp% Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

27  2< 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40 



LOS NUEVOS VALORES 
DEL ANAROOISMO 

LO QUE V EL 
Que nadie se sienta ofendido por nuestras pala- 

bras, ai considerar que hemos de aprender Ias lecciones 
de acción y educación anarquista revolucionaria que 
nos vienen dando los compafieros de Espana. Es algo 
sorprendente Ia labor asociativa desarrollada en poço 
tiempo en algunas regiones y en particular en Anda- 
lucía, a pesar de Ia represión bárbara de que son ob- 
jeto  los  compafieros. 

Podemos adelantar afirmando que, en esta última 
región ei anarquismo no dejó ó"e existir en los cére- 
bros y en Ias conductas de los compafieros que defien- 
den Ia libertad y Ia independência individual. Impla- 
cablementç combaten a Ia política, a los inmorales y 
traidores, a todos los enemigos de Ia causa obrera y 
revolucionaria. Los poços compafieros que quedavon, 
unas veces desde Ias cárceles y otras acorraladbs como 
fieras, van creando nuevas conciencias predispues- 
tas a ocupar los puestos de los caídos. Es increible, 
pero Ia realidad nos Io hace creer. Con una mano em- 
pufiando ei arma defendiéndose, y con Ia otra pues- 
ta en los libros, atacan ai sistema fascista y enseíian 
a los  jóvenes los  caminos de  Ia razón y Ia libertad. 

Las leyes de natura son inviolables e indomables, 
ante las necesidades fisiológicas de Ia humanidad. La 
continuación a Ia lucha nace y crece en los seres a 
igual que ellos salen de las tinieblas en busca de luz 
y amor. Y esa luz que bafía los sentimientos huma- 
nos es Ia anarquia. Dudar de ello es ignorar Ia pro- 
pia ignorância en que se está sometido. Los que per- 
dieron Ia voluntad y Ia claridad en los ojos, los que 
manchados de rofia política no pueden mirar cara a 
Ia luz ideal, deben volver atrás y principiar a andar 
nuevamente Ia ruta de Ia moral y Ia dignidad que 
abandonaron. 

Los jóvenes anarquistas educados en ei curso de 
Ia tirania de Franco, obra de antiguos luchadores dei 
ideal, representan hoy en Andalucía a los nuevos va- 
lores dei anarquismo revolucionário. Hasta nuestros 
oídos llegan noticias halagüefias. Temerários y elo- 
cuentes presentan armas contra fariseos y embosca- 
dos, contra Ia guardiã civil y policias, contra curas ase- 
sinos y democratas confidentes a Ia causa revolucio- 
naria  dei  pueblo. 

Organizados, los jóvenes libertários, estudian en 
las llagas vivas de Ia realidad, experimentándose en 
ellos ei más firme deseo y coraje de terminar con Ia 
macabra situación en que viven por cobardía de los 
que sus vidas tienen puestas ei precio de Ia más in- 
fame traición, malgastando en vicios y en combatir los 
princípios humanos y Ia libertad dei Hombre, los 
fondos  enviados   por  los   obreros  dei  mundo. 

En los jóvenes libertários tenemos puestos nues- 
tro pensamiento y cuanto amor sentimos, animándo- 
nos sus acfos de virilidad a proseguir golpeando so- 
bre las viejas y roídas columnas, sostenedoras ò"el 
ruinoso movimiento económico-político dei capitalis- 
mo. Pero, los jóvenes libertários revolucionários de 
Espafía, los eternos perseguidos por todos, nos piden 
no hagamos de Ia vida exilada cantores de Ia libertad, 
sino practicadores de Ia anarquia, jóvenes dinâmicos 
y revolucionários, prestos y frente a todos los que van 
en contra de Ia voluntad anárquica dei pueblo espanol. 

Porque los nuevos valores anarquistas creados en 
Espafía, necesitan de Ia ayuda eficaz de los jóvenes 
anarquistas exilados en ei mundo, en esta hora gra- 
ve en que Franco cuenta con Ia colaboración de can- 
cillerías y dirigentes nacionalistas, de diplomáticos 
reaccionarios y jefes supremos dei Vaticano, de los 
países   europeos   encadenados   a   Ia   O.   N.   U. 

Toulouse,   agosto   de   1947. 

MORALES GUZMAN 

POR OCANA SANGHEZ 
Cuando contemplo las ruinas de 

las civilizaciones antiguas, me pre- 
gunto si Ia actual seguirá los mis- 
mos pasos que las anteriores. Es un 
pensamiento que sobrecoge ei al- 
ma, que da vértigo como en los sue- 
nos, ai caer en un abismo sin fondo. 

La inteligência en ei curso dei 
tiempo echa llamaradas que no tar- 
dan en extinguirse. Las causas de es- 
tos vaivenes dei progreso de Ia hu- 
manidad, no son aun dei conocimien- 
to dei hombre, pero estudiando nues- 
tra época podremos distinguir los 
gérmenes de decadência que encierra, 
sus grandes posibilidades de un fu- 
turo   más   armonioso. 

Nuestra época se distingue por su 
afán de hacer las cosas desorbita- 
das. La inteligência ha inflado las 
cosas hasta Ia exageración. Conoce- 
mos las tragédias dei continente le- 
jano, y desconocemos los sufrimien- 
tos dei que vive a nuestro lado. Ha- 
blan de amor a Ia humanidad, los 
que no tienen un amigo a quien 
amar. Se construyen organizacianes 
cada vez más enormes y centralis- 
tas con ei fin de proteger ai indiví- 
duo que precisamente le están po- 
niendo ei pie en ei cuello. Nos inte- 
resa más recorrer mil kilómetros en 
una hora sin fin alguno, que ir una 
hora a pie ai encuentro de un ami- 
go. El poder subir a un coche a Ia 
puerta de Ia casa, prender fuego con 
un encendedor, tener luz a todas ho- 
ras, asistir a un .cine, escuchar Ia 
radio, leer ei periódico diariamente, 
hace sentirse a Ia gente supercivi- 
lizada. El hombre moderno cree cre- 
cer cuanto más mengua su vida inte- 
rior. Ya no tiene tiempo para él. 
Su personalidad Ia cifra fuera y Ia 
deposita en las cosas exteriores. Se 
vanagloria de los hechos de otros 
hombres, de su trabajo y valor. Es 
una nueva forma de Ia irresponsa- 
bilidad humana. Las glorias de Ia 
comunidad' se las atribuye para si, 
los defectos, sin embargo, son para 
Ia comunidad. El nacionalismo mo- 
derno es ei egoísmo llevado a Ia exa- 
geración. Un modo de encubrir ei 
egoísmo personal haciendo partícipes 
de él a muchos otros. Un modo nue- 
vo de gozar de su orgullo, de su 
vanidad y codicia extendiendo esos 
sentimientos a x números de hom- 
bres. La propaganda dei Estado mo- 
derno ha dado sus frutos despertan- 
do en ei hombre sus defectos, crean- 
do un concepto de patriotismo que 
sirve de tapadera a las ambiciones 
e intereses particulares de una clase. 

El hombre se vuelve un número. 
Para ei capitalismo, para ei Estado, 
para   Ia   Ciência,   para   ia   Religión, 

hasta para las organizaciones obre- 
ras. Y solo como número les intere- 
sa. 

iPor qué? . . . 

Porque ei egoísmo campeã en to- 
das partes. Nuestros sistemas de vi- 
da son una eterna lucha por ei Poder 
y por ei Dinero. Dos cosas que gus- 
tan acompafiarse. Se mide a los hom- 
bres con esta vara de dos colores. Y 
como para subsistir en ei médio ac- 
tual ei dinero es imprescindible y Ia 
riqueza una forma de adquirir una 
parodia de libertad y bienestar in- 
dividual, los hombres corren trás de 
ella, sin darse cuenta que por ei ca- 
mino dejaron caer trás si para ir más 
ligeros, Ia dignidad, ei respeto, ei 
amor, Ia amistad, los goces íntimos 
que son su tesoro y su verdadero ma- 
nantial de alegrias. 

El hombre moderno es una cosa 
cotizable, negociable como todo Io 
que constituye ei mundo actual. De 
ahí que los valores humanos que re- 
sultan imposibles de aquilatar como 
Ia dureza de un diamante o medir y 
pesar como una mercancía, tengan 
tan poço valor para los hombres de 
hoy. 

Los sistemas autoritários son las 
causas propiciatorias a todas estas 
deformaciones humanas. El tener que 
vivir chapoteando en ei lodo hace 
muy difícil ei que se vaya limpio. 
Quien más quien menos todos lleva- 
mos  algo  de   sus  salpicaduras. 

La civilización actual tiende a 
standarizar los indivíduos. A crear, 
no hombres sino máquinas vivientes 
para servir a las máquinas de acero. 
No se toma en cuenta ai hombre pen- 
sante y sintiente. Las naciones cu- 
yos obreros se adormecen con nar- 
cóticos de un bienestar relativo, de- 
bido  en  su mayor parte  a  Ia  misé- 

ria de otros países, de otros herma- 
nos suyos, están convertidas en cria- 
deros de carne de canón y expues- 
tos a futuras crisis. Buenos pastos, 
aire libre, higiene. íPara qué? si 
tratan a los hombres como a los co- 
nejos que cada generación pasa por 
las manos dei verdugo, si reciben Ia 
muerte cuando llega ei dia de gozar 
plenamente de Ia vida, si las guerras 
se suceden y las generaciones desfi- 
lan por ella como ei ganado en un 
matadero. 

Ahora bien, estos sistemas de vida 
no han sido en su origen impuestos 
por fuerzas sobrenaturales. Son crea- 
ciones de los hombres. Pero toda au- 
toridad crece con ei ejercicio y tien- 
de a concentrarse. Todo gobierno re- 
presenta a Ia clase privilegiada o no 
tarda en convertirse en tal. Crea una 
fuerza para sostener sus privilégios, 
más fuerte cuanto más injusta. Tra- 
tan de hacerlos aprobar por sus víc- 
timas por todos los médios que con- 
trolan, que son enormes. Tienen ca- 
si exclusivamente monopolizada Ia 
ensenanza de Ia niííez y de Ia ju- 
ventud. 
Los médios más poderosos de difu- 

sión. Y sobre todo cuentan con ei ins- 
tinto de conservación que empuja ai 
hombre de grado o por fuerza, a adap- 
tarse a los moldes establecidos por 
un grupo, que intenta para beneficio 
propio crear mentalidades análogas a 
las suyas y eternizar ei presente por 
Ia fuerza de las armas y Ia degene- 
ración  mental  de  los  indivíduos 

Hay que volver ai hombre. A Io 
que tiene de más intrínseco y pro- 
pio. A los estados afectivos. En nin- 
guna de las combinaciones moder- 
nas se le ha tomado en cuenta. Para 
eso hay que hacer un cambio comple- 
to de los valores humanos. La inte- 
ligência ha creado cosas extraordi- 
nárias para ei bien y para ei mal. La 
encrucijada   dei   mundo   presente   es 

ACLARACION NEOESARIA 
Entre ei 5o. y ei 6o. párrafo dei artículo dei estimado 

companero y colaborador doctor Pedro Vallina, titulado "La 

Plaza de San Marco", no apareció un párrafo por causas ex- 

tranas a nuestra voluntad. Lo hacemos constar para su satis- 

facción, y como aclaración a cuantos habiendo leído dicho tra- 

bajo hayan encontrado íalta de ilación y de continuidad en ei 

mismo ai terminar ei 5o. párrafo. 

peligrosa. Si Ia inteligência sirve ai 
mal, ei mal aumentará de modo ca- 
tastrófico. Las naciones capitalistas 
y comunistas llevan en si Ia muerte, 
ei veneno activo que aumenta en 
proporción a laa posibilidades de 
mayores males. La inteligência da 
esas posibilidades. A Ia invención de 
Ia bomba atômica sucederán cosas 
peores. 

Hay que despertar Ia dignidad en 
ei hombre. El derecho a ser hombre. 
Y no podrá alcanzar a serio sino en 
un médio libre. Por eso somos revo- 
lucionários. Se debe volver a lo sim- 
ple, a lo sencillo, a lo real. Y los 
que nos décimos anarquistas tam- 
bién. Mientras no sintamos en anar- 
quistas no lo somos. El caracter es 
lo que hace ai anarquista. Y no de- 
bemos paramos a mitad de camino. 
Conocer las ideas no es sentidas. Es 
un plagio, una imitación. Las ideas 
morales, los sistemas éticos tienen 
bases orgânicas, instintivas y emocio- 
nales. No sabe lo que es ei amor 
aquel que no Ia ha sentido, ni dig- 
nidad ei que no Ia tiene. La razón 
busca Ia Verdad por médio de Ia in- 
teligência, pero solo se llega a Ia 
Bondad por médio de los sentimien- 
tos. 

En Ia irradiación de Ia personali- 
dad está ei progreso moral de los 
pueblos. Por eso ei anarquista tiéne 
de sentir continuamente ei deseo de 
superarse. 

Las idas encauzan los sentimien- 
tos, los estimulan pero no los crean. 
El que tenga sentimientos de ver- 
dugo, carcelero o concejal, ei orgu- 
lloso y ei pedante nunca será anar- 
quista por más que crea serio. Hará 
más ei campesino, ei peón, ei obrero 
sencillo, que vive en anarquista sin 
saber erigir monumentos de lógica 
ácrata con Ia palabra o con Ia plu- 
ma, que ei otro cuya inteligência lle- 
ga a las últimas deducciones de nues- 
tros princípios, pero cuyo caracter es 
contradictorio   con   sus   decires. 

Y esto es precisamente lo que va- 
le en ei hombre. Lo que constituye 
su brújula en todos los momentos de 
su vida y le hace enderezar siempre 
su proa ai Norte, sin titubeos y sin 
mixtificaciones. Hay una gran can- 
tidad de "intelectuales de pacotilla" 
que pierden ei rumbo tan pronto una 
ola les azota en ei costado y cuya 
conducta y caracter van, como bar- 
co sin timón, de aqui para allá ex- 
puestos a las últimas influencias de 
un caracter más poderoso que ei pro- 
pio, cuando no dan vuelta atrás cre- 
yendo descubrir tierras que otros se 
asquearon de ver. 

ESTAMPA OE LA 
MORAL BURGUESA 

Hace unas semanas, transitando por Ia Avenida 
Chapultepec, ai llegar a Ia esquina de Ia calle de 
Mérida me encontre con un espectáculo consternador. 
Un actuario judicial, ayudado por unos policias uni- 
formados estaba entregado a Ia infame tarea de arro- 
jar los muebles y demás enseres dei hogar de una 
pobre mujer a Ia calle. Mientras Ia acera se iba lle- 
nando de miserables cachivaches Ia infeliz mujer 11o- 
raba, gesticulaba, increpaba y amenazaba ai actua- 
rio; ai mismo tiempo, Ia gente se arremolinaba indi- 
ferente presenciando ei espectacular desahucio. Este, 
como siempre, era por falta de pago. Ante los deses- 
perados gritos de Ia desgraciada mujer que, ai parecer 
vivia sola en ei lugar dei lanzamiento, ei vil actuario 
ordeno su detención, que llevaron a cabo los guardias 
llevándosela en un coche patrullero. Nadie, ante Ia 
desgarradora escena pronuncio una palabra en de- 
fensa de aquella desventurada ciudadana, ni siquiera 
Ia más leve expresión d conmiseración, evidenciándo- 
se Ia más absoluta carência de conciencia social y 
de humanos sentimientos. En suma; todo un reflejo 
fiel dei alma que informa a Ia sociedad burguesa. 
Los muebles quedaron abandonados en plena calle a 
merced de Ia lluvia que en aquel momento caía y Ia 
que los utilizaba, en Ia delegación para responder de 
su "irrespetuosa" actitud para con ei representante 
judicial que Ia arrojo de su hogar. 

Mientras aquella desdichada, que por su aspecto 
demacrado acusaba un déficit nutritivo, con lo que 
quedaba más que justificada su falta de pago, ei 
propietario, con muchas fincas y muchos millones 
en los bancos, ahito como un puerco, obtuvo de los 
"representantes" dei pueblo Ia resolución dei desahu- 
cio. 

Con seguridad que Ia miserable desahuciada es 
una de tantas explotadas de los escorpiones dei ca- 
pitalismo,  mismo   que   Ia   tiro  ai   arroyo. 

iEse es upo de los muchos cuadros de Ia moral 
burguesa! ;Ese es ei orden dei sistema capitalista! 
jEsa  es  Ia  "justicia"  de  nuestra  democrática  sociedad! 

Y es que no puede haber justicia donde las bases 
de Ia convivência social estén fundadas por los inno- 
bles sentimientos dei egoísmo, de Ia usura, de Ia 
avaricia  y  de   Ia  explotación  más   canallesca. 

En tanto que Ia administración pública de los 
pueblos sea detentada por Ia organización estatal, es- 
ta, por Ia conservación de sus bastardos intereses, siem- 
pre patrocinará instituciones que los mantengan, y, 
por consiguiente, de ello, Ia miséria, ei hambre y Ia 
injusticia   serán  Ia  indefectible  resultante. 

Solamente ei dia que los hombres sepan organizar 
ei trabajo en  común habrá justicia y generosidad. 

Ese dia desaparecerá Ia propiedad privada y, au- 
tomaticamente Ia explotación dei hombre por ei hom- 
bre, y simultaneamente ei aparato monstruoso dei 
Estado se derrumbará para siempre, ya que su úni- 
ca razón de  ser es Ia  de proteger Ia propiedad. 

Ese dia no habrá desahucios, ni párias que se 
mueran de hambre y de frio por las calles, porque 
los benefícios dei trabajo en común serán equitativa- 
mente distribuídos por y para ei pueblo quien a tra- 
vés de sus propias juntas los administrará justa y hon- 
radamente impartiendo a cada cual de acuerdo con 
sus necesidades. 

Y, unicamente los anarquistas, antiestatales por 
filosofia social, pugnamos por ei establecimiento de 
una sociedad en Ia que ei trabajo se haga extensivo 
a todos los que física e intelectualmente puedan par- 
ticipar en él para que todos también, tengan derecho 
a un común bienestar que vincule a todos los seres 
humanos en  apretado  haz de  Fraternidad. 

Juan  PAPIOL 

ASI TENDRIA QUE SER 

En un examen acertado sobre Ia situación de Es- 
pafía, los compafieros que en Inglaterra publican "Free- 
dom" instan a todo ei mundo a solidarizarse con los 
trabajadores espafioles. Esto, desde luego, lo defien- 
den en ei sentido propiamente revolucionário, sin nin- 
guna inteivención  de  las  corrientes políticas. 

"La razón por Ia "cual —dice Freedom—, las fuer- 
zas democráticas no pueden ser persuadidas a llevar 
Ia acción es que ellas jamás han tenido real interés 
en Ia lucha de Espafía". 

"El pueblo espanol por si puede dar Ia respuesta a 
sus desacreditados líderes y a los oscuros oportunis- 
tas". 

Pletórico de términos parecidos se expresa ei am- 
plio trabajo editorial de nuestro colega, ei que enca- 
beza con ei epígrafe de "jSolidaridad Internacional con 
los Trabajadores de Espafía!" 

TAMBIEN EN AUSTRÁLIA 

Va cundiendo por todas partes ia campana anti- 
milifarista. Ahora se trata de una corriente de opinión, 
que gana terreno a pasos agigantados, cuya acción se 
concierta decididamente a oponerse energicamente ai 
militarismo. El manifiesto lanzado recientemente, cu- 
yo sentido y argumentación pueden suscribir los anar- 
quistas, ha tocado ei corazón de diferentes sectores 
que, aleccionados por Ia última guerra, han compren- 
dido en ei militarismo ei factor de intranquilidad y 
agresión que viene destrozando a Ia Humanidad. De 
entre muchos argumentos que podríamos sacar, de re- 
lieve contundente, he aqui uno de ellos: 

"La tercera guerra mundial ( por Ia que los mili- 
taristas, bajo ei domínio de sus duenos políticos y eco- 
nômicos, ya están preparando) puede surgir de simi- 
lares orígenes. La guerra moderna es fundamental- 
mente una guerra entre grupos predominantes de ca- 
da nación o império (o república), por domínio y po- 
der econômico, por Ia conquista de los mercados ex- 
tranjeros y ei control de los yacimientos de matéria 
prima. 

De Ia guerra pasada y de Ia preparación de Ia 
próxima guerra son responsables como así de Ia pesa- 
da carga de contribución que vosotros lleváis. Paz y 
abundância no son posibles si las preparaciones de 
guerra cubren y dominan, como hoy, las actividades 
de todos los australianos. Guerra y preparación de gue- 
rra nos han traído a este depravado presente social". 

UN GRAN LUCHADOR 

Los íntimos dei consecuente luchador libertário 
Luis Bertoni le han hecho una pequena biografia. En 

A TRAVEI   DE   NUEIT.CC 
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un folleto de treinta y dos páginas, con esmerada pre- 
sentación, han sintetizado lo que íueron sus largos y 
consecuentes anos de lucha. Hay, además, ei discurso 
de todos los que participaron en ei entierro, entre los 
que figuran socialistas y republicanos, quienes no han 
tenido por menos que reconocer en Bertoni un temple 
extraordinário, y una bondad exquisita. 

Bertoni, según reconocimiento de todos los ora- 
dores, y de todos aquellos que de cerca o de lejos 
constataron su labor en "Le Reveil", ha sido durante 
toda su vida un excelente propagandista de las ideas 
libertárias. Tanto si se situaba en ei plano de lo especi- 
ficamente libertário como si se limitaba a Ia defensa de 
los trabajadores, sus interpretaciones fueron acertadas 
y siempre impresas de Ia más humana inquietud. 

Puede asegurarse que Ia biografia que le han he- 
cho, aunque reducida, quizá en espera de presentarla 
de proporciones exactas, es de una eficácia extraordiná- 
ria. Ahí puede comprobarse lo que representa una vi- 
da consagrada a Ia propaganda de las ideas de liber- 
tad, dado ei rendimiento que como fin se constata en 
todas las figuras que con ei propagandista adquieren 
contacto. 

EL ASESINATO DE CARLOS TRESCA 

Nuestro colega italiano, "Contracorrente", cuya pu- 
blicación se lleva a cabo en Boston, ha emprendido 
una campana con ei fin de esclarecer debidamente ei 
asesinato de nuestro companero Carlos Tresca. El he- 
cho ocurrió hace cuatro anos, de Ia forma más miste- 
riosa, en una de las grandes avenidas de Nueva York. 
Se supuso en seguida quiénes podrían ser los asesinos, 
aceptándose como casi seguro que ei hecho fué reali- 
zado por uno de los lacayos de Stalin. 

Ahora, a instâncias de gran número de compafieros, 
"Contracorrente" ha presentado ei caso a Ia opinión 
pública, y de hecho va confirmándose ei presentimien- 
to que se tenía. Los stalinianos, a Ia orden de su jefe 
supremo, operaron contra Carlos Tresca como lo hicie- 
ron contra aquellos que de forma persistente y verídi- 
ca pusieron en evidencia Ia dictadura soviética. En 
que Tresca, desde II Martello" se había significado 
como un peligro enorme contra las ambiciones y ne- 
fastas perspectivas  de  los portavoces moscovitas. 

EN INGLATERRA COMO EN ESPAÍÍA 

En  los tiempos dei célebre Borbón, cuando este 

MadrH se traslada a etra parte, con algunos díâ 
de antelación eran recogidos y èhcarçélados los anar- 
quistas residentes en Ia población que visitaba ei mo- 
íiarca. Idénticamente sucede" en Inglaterra, a pesar dei 
"amplio concepto democrático de los reyes britânicos". 
Recientemente les toco ei turno a los compafieros de 
Glasgow. 

Por otra parte se comprueba, también, que no hay 
tanta libertad de propaganda y reunión en Inglate- 
rra como- con frecuencia se ha querido dar a entender. 
Las reuniones públicas, o sea mitines y conferências, 
especialmente cuando son organizadas por los anar- 
quistas, son blanco de Ia represión policíaca con tan- 
ta safia como en otros países de "gobiernos duros". Y 
también descargan contra Ia multitud, siguiendo ei sis- 
tema provocador* de toda clase de policia, como ocu- 
rrió hace poço en Scotland hace poços dias. 

NO LO OLVIDEN LOS EXILADOS 

Andan por ahí ciertos elementos que a plena con- 
ciencia adulteran lo que- dicen y pretenden los guerri- 
lleros dei interior de Espana. Es una labor que respon- 
de a las consignas de tipo político, con ei fin de malo- 
grar Ia obra revolucionaria que dispuestos a realizar 
están los que en Ia lucha social figuran en Ia vanguar- 
dia espanola. Como testimonio de esta verdad, que 
resulta por demás evidente, de una exhortación de los 
luchadores a que nos referimos copiamos una parte 
sustanciosa: 

"Otro signo, signo de derrota es Ia subordinación 
de Ia acción ai caso milagroso de los imponderables. 
Sus dictaduras no se desploman por acción de bri- 
sa de mar, ni mediante combinaciones cabalistas. Es- 
tos procedimientos platônicos, fatalistas y superticio- 
sos, producen en ei pueblo un clima de impotência y 
de derrota, dando lugar a que se perpetue Ia tirania, 
a que esta clave cada vez más honda su garra en ei 
corazón dei pueblo, manteniendo abierta su herida y 
en constante sangria.' Fiemos solo en nuestras propias 
posibilidades, en nuestras energias y en nuestra acción 
como revolucionários y como pueblo". 

PERSECUCION EN BOLÍVIA 

Se ha desencadenado en Bolívia una represión fe- 
ros contra Ia organización obrera. El gobierno Hertzog 
está procediendo de Ia forma más brutal. Particular- 
mente contra Ia Federación Obrera Local de La Paz 

se ha hecho descargar toda Ia ira policíaca. Hasta tal 
extremo, que vários compafieros de Artes Gráficas, que 
estaban en calidad de extranjeros, han sido expulsa- 
dos dei país. 

Poças veces se ha visto en Bolívia represión tan 
cruenta. Se está dispuesto, por parte dei gobierno^ a 
r?" los erg ",: ■■/:=- i«- te\  MM**"a       -    4 
., leíjaparezcan. Sin embargo, en los médios obreros 
se reacciona con bastante entusiasmo y todo indica 
que se podrán vencer estas medidas excepcionales. 

• ) 
FEDERACIÓN LOCAL DE GRUPOS Y DE 
INDIVIDUALIDADES  ANARQUISTAS 
(F. A. M. ) »     - 
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Como se habrán dado cuenta los lectores de estas 
columnas libertárias, en primer término, Ocampo (po- 
blado) inauguro su biblioteca, ei lo. de mayo; inme- 
diatamente, después, Coyotepec, ei 31 de agosto de 
este mismo ano. No podia ser otro ei resultado, toda 
vez que ponemos todo ei entusiasmo necesario para lo- 
grar nuestro propósito, contra toda dificultad; lahl por- 
que ,eso, si, además de los obstáculos que tenemos que 
vencer para proporcionar lo indispensable a esos cen- 
tros culturales, los que son mantenidos en constante 
servido hacia ei fin con que fueron creados, con un 
ceio y conducta ejemplares, de parte de los grupos 
de esos lugares, tenemos que afrontar también todo 
gênero de adversidades emanadas de las maquinacio- 
nes hipócritas y antihumanas, de los enemigos de siem- 
pre dei progreso y Ia libertad. Pero, ahí están ya dos 
firmes monumentos que son de Ia belleza y Ia ver- 
dad Ia base; responsábilidad de todos, es que no des- 
aparezcan. Mientras tanto, nuevos sitios están siendo 
frecuentados por esta Federación como son: Visitación, 
inmediato a Ocampo, Edo. de México y La Canada, 
Coyotepec. Esperamos que los frutos de estas nuevas 
jiras nos den Ia satisfacción de anunciar nuevos ba- 
luartes y que serán también, nuevos puntos de apoyo 
para empujarlo todo y de ahí llegar a todos. Este es, 
repetimos, ei propósito de Ia Local. Por eso volvemos 
a solicitar libros y más libros para mantener nuestra 
trayectoria indefectiblemente, pues recibiremos gusto- 
sos desde ei folleto más pequeno, hasta ei libro más 
interesante. Repetimos a todos los compafieros den- 
tro y fuera dei país: estamos pendientes de sus do- 
nativos a fin de tomarlos en consideración como im- 
pulso a nuestro empeno. 

México, D. F, a 9-X-47. 

Por ei Comitê Local 

El Secretario 
Tomás Aguirre 

ADMINISTRATIVAS 
Cantidades  recibidas para  "Tierra y 

Libertad" 

DISTRITO FEDERAL: Gómez Gil, 
$5.00; Lola Amorós, $10.00; A. 
Marcet, $150.00; Agustino Confalo- 
nieri, $10.00; Roseli, $2.00; Ro- 
mera, $5.00; D. Rojas, $100.00; En- 
rjueta Camín, $10.00; H. Alonso; 
$10.00; R. Delgado. $20.00; Mar- 
cos Alcón, $5.00; Liberto Callejas, 
$5.00. 

VERACRUZ,  Ver.:   R.   $5.00. 
MONTERREY,  N.  L.:   GRUPO 

ADELANTE, $35.00. 

TEPIC, Nay.: GRUPO LIBER- 
TÁRIO,   $15.00. 

AUTAN, Nay.: GRUPO REDEN- 
CION,  $5.00. 

U. S. A. 

BRIDGEPORT, CONN.: De un 
grupo de compafieros, Dls. 9.00, 
M.   N.   $43.20. 

En ei número anterior, decíamos 
que para que "T. y L." pudiera se- 
guir apareciendo regularmente, mien- 
tras no lográsemos que todos los 
lectores y paqueteros, pagasen ei im- 
porte de los ejemplares que les en- 
viamos necesitábamos encontrar: "25 

compafieros, que se comprometiesen 
a dar 25 pesos mensualmente, o bien 
50, a $10.00, ó 100 a $5.00, sin me- 
nospreciar   a   los   compafieros    que 

COMO AYUDAR A TIERRA Y LIRERTAD 
contribuyeran con cantidades de 
acuerdo con sus posibilidades". Opi- 
namos nosotros que entre los miles 
de lectores de "T. y L." puede en- 
contrarse un núcleo de compafieros 
que aporten estas cantidades. Pero 
hasta Ia fecha poços son los que se 

han  somprometido  a  dar  cantidades 

regularmente, y este número, con . . 
$456.92 de déficit gracias a las apor- 
taciones extraordinárias de algunos 
compafieros. Y como estas aporta- 
ciones no podemos logradas todos 
los números, es indispensable encon- 
trar un grupo de compafieros, que 

regularmente    contribuyan    con    las 

cantidades   que   nos   son   indispensa- 

bles. 

También en ei número anterior 
anunciábamos que iniciábamos una 
suscripción de propaganda a TRÊS 
PESOS POR ANO. Con ei fin de 
dar mayor difusión a nuestro perió- 
dico. Si nuestros lectores se interesa- 

ran por conseguir nuevos lectores a 
este precio reducido, pronto podría- 
mos tener MIL LECTORES MAS, 
los   cuales   servirian   de   gran   ayuda. 

POR LA REGULARIDAD DE 
NUESTRO PALADIN TODOS TE- 
NEMOS EL DEBER DE HACER 
CUANTO ESTE A NUESTRO AL- 
CANCE, PARA CONSEGUIR LOS 
MÉDIOS NECESARIOS. 

GUATEMALA.   De  un   grupo   de 
compafieros,   Dls.   7.00,   M.   N. 
$33.95. 

TOTAL    DE    LA    PRESENTE 
LISTA:   $478.15. 

RESUMEN    DE    ENTRADAS    Y 
SALIDAS   DEL   PRESENTE   NU- 

MERO 

SALIDAS 

Déficit dei No. anterior   .   $ 428.07 

Grabados de los Nos. 73 y 
74    , 29.00 

Impresión  dei  No.   75   ...   „ 430.00 
Gastos  de  envios    , 48.00 

Total   de   salidas       $ 935.07 

Total   anotado   en  ei  pre- 
sente No   $ 478.15 

Déficit     $ 456.92 

CANTIDADES   RECIBIDAS   PRO 
ANARQUISMO  ESPANOL 

Lista anterior       $  3,217.82 
Cuba, Habana: Grupo de 

marineros      Dls.   5.00 
M.   N „        25.00 

Total         $ 3,242.82 

Enviado  ei  6  de  Ocbre., 
1947        $  2,430.00 

Resta   para   ei   próximo 
envio        $      812.82 

SIGUE  ABIERTA LA  SUS- 
CRIPCIÓN 

DETALLE    DE    LAS    CANTIDA- 
DES RECIBIDAS EN 

DÓLARES  PARA 
"TIERRA Y LI- 

BERTAD" 

U. S. A. BRIDGEPORT, CONN: 
F. P. 0.50; V. Solbes, 2.00; Un 
Amigo, 1.50; R. Gil, 1.00; F. Sán- 
chez,   1.00;   M.    López,   1.00;   M. 

Cabrera,   1.00;   G. 
Total  $9.00. 

Grespo,   1.00. 

ARGENTINA 

A solicitud de un companero que 
nos envio 160 direcciones, hace vários 
números que estamos enviando ei pe- 
riódico a distintas a distintas loca- 
lidades, sin que hayamos recibido 
acuse de recibo. Para saber a qué ate- 
nernos   rogamos   nos   envíen   unas   li- 

COMUNICADO 
Cesaria Alvarez de Lama desea 

saber ei paradero de su hermano 
Francisco, natural de VILLABLINO, 
província de León (Espana). Esta- 
ba en Francia. 

Dirigirse a Ia dirección de este pe- 
riódico, o bien a Ia de Ia interesada 
en; 

North Hueeslan — Mena Creek P. O. 
■— Via Innisfail — Austrália 

Se desea Ia reproducción en Ia 
prensa afín que se publica en Europa. 

neas diciéndonos si desean continuar 
recibiéndolo, de lo contrario nos ve- 
remos en Ia obligación de suspen- 
derles ei  envio. 
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DISCÓRDIA... 

; BENDITA 
« 
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Amaginaos Ia tierra sin montanas, ei mar sin olas, ei 
cielo sin estrellas, Ia flor sin colores. Imaginaos a todas 
Ias aves vistiendo ei mismo plumaje, a todos los insec- 
tos ostentando Ia misma forma y color. Imaginaos Ias 
llanadas sin un repliegue, sin un accidente; arenas y gui- 
jarros aqui, guijarros y arenas allá, arenas y guijarros por 
todas partes; ni un árbol, ni un yerbajo; nada que trun- 
que Ia monotonia dei paisaje, nada que interrumpa 
Ia uniformidad dei cuadro; ni un arroyo que mur- 
mure, ni un páj aro que cante, ni una brisa que recuerde 
que hay movimiento, que hay acción. Imaginaos, por úl- 
timo, a Ia humanidad, sin pasiones, teniendo todos los 
mismos gustos, pensando todos dei mismo modo, y de- 
cid si no seria preferible morir de una vez a sufrir Ia 
prolongada agonia, que no otra cosa seria ei vivir en ta- 
les condiciones. 

El orden, Ia uniformidad, Ia simetria parecen más 
bien cosas de Ia muerte. La vida es desorden, es lucha, 
es crítica, es desacuerdo, es hervidero de pasiones. De 
ese caos sale Ia belleza; de esa confusión sale Ia ciên- 
cia; de Ia crítica, dei choque, dei desorden, dei hervi- 
dero de pasiones surgen radiantes como ascuas, pero 
grandes como soles, Ia verdad y Ia libertad. La Dis- 
córdia, he ahí ei grande agente creador que obra en 
ia naturaleza. Las acciones y Ias reacciones en Ia maté- 
ria inorgânica y en Ia orgânica, generadoras de movi- 
miento, de calor, de luz, de belleza, équé son si no obra 
de Ia Discórdia? Rompiendo Ia monotonia de las subs- 
tancias simples, Ia Discórdia acerca unas a las otras, 
las' mezcla, las combina, las desmenuza y las lleva de 
un lugar a otro: ei hierro que duerme en las entranas 
de Ia tierra es ei mismo que arde ai atravesar Ia atmos- 
fera en Ia forma de aerolito, ei que enrojece los lábios 
de una mujer y ei que brilla en Ia hoja de un punal; 
ei carbono que se presenta negro en los tizones apaga- 
dos es ei mismo que se ostenta verde y bello en las 
hojas de las plantas, límpido como una gota de rocio 
en ei diamante, tibio y acariciador en ei aliento de Ia 
mujer amada. Todo Io transforma Ia Discórdia: disuel- 
ve y crea, destruye y esculpe. 

En las sociedades humanas Ia Discórdia desempeha 
ei principal papel. Innovadora, rompe viejos moldes y 
crea nuevos; destruye tradiciones queridas, pero perni- 
ciosas ai progreso, y prende en ei alma popular nuevas 
lumbres, nuevas ânsias después de destruir los rescoldos 
en que desentumecen su frio senil los ideales viejos. Es- 
teta, detiene en su trillado camino ai Arte y Io hace 
tomar nuevos derroteros, donde hay fuentes no apro- 
vechadas aún por ei rebano literatoide, nuevos colores, 
nuevas armonías, giros de dicción inesperados que no ■ 
existen en ninguna paleta, que no han vibrado en nin- 
guna cuerda, que no han brotado como chorros de luz 
de   ninguna   pluma.   Revolucionaria   siempre,   Ia   Discor- 

Jiace que ei „disgusto fermente en los pechos prole- 
mos hasta que, amargadas las almas hasta ei limite, 

irritados los nervios hasta alcanzar ei máximo de ten- 
sión, Ia desesperación hace que las manos busquen Ia 
piedra, Ia bomba, ei puhal, ei revólver, ei rifle, y se 
lancen los hombres contra Ia injusticia, dispuesto cada 
uno a ser un héroe. 

Mientras ei pobre se conforma con ser pobre; mien- 
tras ei oprimido se conforma con ser esclavo, no hay 
libertad, no hay progreso. Pero cuando Ia Discórdia tien- 
ta ei corazón de los humildes; cuando viene y les dice 
que mientras ellos sufren sus seííores gozan, y que todos 
tenemos derecho a gozar y vivir, arden entonces las pa- 
siones y destruyen y crean ai mismo tiempo; talan y 
cultivan, derriban y edifican.  jBendita sea Ia Discórdia! 

Ricardo FLORES MAGON 

EMPECEMOS DENUEVO 
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La experiência histórica, confirmada 
por nuestra propia experiência inmediata, 
nos ensenan que a menudo una victoria lo- 
grada por las corrientes progresistas, po- 
pulares y revolucionárias, se convierte en 
una derrota posterior, cuando decae ei im- 
pulso combativo que llevó ai triunfo a los 
pueblos, o un falso miraje desorienta a las 
masas y hace malograr su esfuerzo creador. 
Inversamente, cuando más definitivo y 
aplastante ha parecido ei império de Ia reac- 
ción —como Ia que representa Franco en 
Espana y Stalin en Rusia— victoriosa, han 
surgido nuevas fuerzas que han desinte- 
grado sus organismos de represión, prepa- 
rando las condiciones para un nuevo re- 
surgimiento popular. Los opresores de to- 
dos los tiempos han sabido valorar, de un 
modo instintivo o consciente, ese factor 
imponderable de resistência latente, de Ia 
oposición irreductible y constante, a cargo 
de grupos minoritários plenos de fe y au- 
dácia, que ha terminado por minar ei te- 
rreno a los regímenes más sólidamente es- 
tablecidos. Y también los revolucionários 
autênticos, impulsores dei progreso, supie- 
ron que su causa no estaba perdida, en 
tanto mantuvieron Ia cohesión y ei espí- 
ritu de lucha en las masas oprimidas. En 
cambio, aun en los momentos de mayor 
triunfo aparente de las fuerzas reacciona- 
rias siempre han sido funestos Ia inércia, 
ei conformismo, Ia rutina política, Ia satis- 
facción prematura y Ia falta de confianza 
en las energias morales, físicas e intelec- 
tuales que representamos los anarquistas 
y que ha llevado a muchos espíritus in- 
quietos a pactar con representaciones po- 
líticas denominadas más o menos libera- 
les que son, en realidad, los elementos for- 
madores de nuevos estados opresivos y re- 
presivos tan feroces como los que se com- 
baten. 

El momento actual constituye, sin du- 
da, uno de los más trágicos y sombrios de 
Ia historia humana. La reacción más si- 
niestra y brutal, aparece triunfante y ame- 
nazadora en todas partes. Una ola de de- 
cepción, de pânico, de sometimiento para- 
liza e inhibe a grandes multitudes que po- 
drían resistir y salvarse dei desastre. 

Nadie puede sentir más que nosotros. 
militantes obreros y revolucionários, ei do- 
lor punzante de esta gran tragédia, donde 
no se sabe quê lamentar más, si los estra- 
gos materiales que sufre Ia humanidad en 

esta hora o Ia catástrofe moral que signi- 
fico Ia perdida de fe y de dignidad colecti- 
va que hizo posible ei presente desastre. 

Pero nosotros, como militantes y como 
revolucionários dispuestos a mantener des- 
plegada nuestra bandera de lucha, no po- 
demos limitamos a lamentar ninguna per- 
dida, ningún desastre. A nada conducen 
los vanos lamentos y son peligrosos, por 
desmoralizadores, cuando nos hallamos en 
Io más duro de Ia contienda. En vez de de- 
caer y de lamentamos, queremos más bien 
estudiar las causas dei por quê de Ia de- 
rrota sufrida. Revisar actitudes. Rectificar 
errores. Y empezar de nuevo. 

Sobre todo esto: EMPEZAR DE NUE- 
VO. Reiniciar, intensificar, todos los dias, 
Ia propaganda, Ia organización, Ia acción 
porfiada y constante en pro dei resurgi- 
miento de las fuerzas obreras y populares, 
de las fuerzas dei progreso social... de 
las que son enemigos implacables todas 
las políticas y todos los políticos. 

He ahí Ia gran tarea inmediata. Recha- 
zar todo Io que resulte inoperante, inade.- 
cuado a las exigências de lucha, y afirmar y 
consolidar todo Io que es válido, eficaz pa- 
ra Ia acción renovadora, útil para Ia cruza- 
da por Ia liberación humana en que esta- 
mos empenados y cuya magnitud merece 
y justifica todos los sacrificios. 

iEMPECEMOS DE NUEVO! Cuan- 
do ei gran Errico Malatesta lanzó esta fra- 
se tajante, como afirmación de una irre- 
ductible fe revolucionaria, se acababa de 
consumar Ia terrible derrota para ei pro- 
letariado italiano que significo ei adveni- 
miento dei fascismo ai poder. Era ei pri- 
mer país en que se producía un derrumbe 
casi vertical de las fuerzas obreras, mer- 
ced a un cúmulo de errores que aquel in- 
sobornable revolucionário puntualizó opor- 
tunamente. 

Hoy, cuando Ia situación es mucho más 
crítica que entonces y mayor ei peligro que 
nos amenaza, es más necesario que nunca 
aferrarse a Ia suprema decisión de reini- 
ciar Ia lucha dia por dia, con renovados 
brios, con una concepción depurada dei 
problema social y ei sentido de responsabi- 
lidad que implica ei cumplimiento de un 
deber histórico. 

PARÁBOLA 

LA CLAN- 
DESTINIDAD 

Era un rey a quien las gentes dei país llamaban ei 
rey Cretino. 

Antes de subir ai trono Su Majestad, ei rey Cretino, 
había sido hombre. Pero ei poder corrompe y ia adula- 
ción entontece. A fuerza de oírse llamar Divina Majes- 
tad, Augusto Sehor, Excelso Caudillo, Luminoso Guia, 
etc, acabo por creerse de naturaleza distinta a Ia de los 
demás hombres. [Ah, Ia adulación es una sirena tan ene- 
miga de Ia hombría como de Ia realeza! Y cuando quie- 
re perder a un hombre o abatir a un rey, Io embriaga 
con los inciensos letales dei ditirambo. Así ei rey Creti- 
no acabo, como casi todos los reyes, en tonto. Con ia 
particularidad de que ei boato y Ia pompa que rodean 
a los reyes dan a su tontería una solemnidad mayor que 
Ia dei común de las gentes. La tontería dei rey Cretino 
era de fisonomía y contorno pontificales, extraordina- 
riamente bovinos, paquidérmicos. 

Tan creído estaba de su divinidad como de su omni- 
potencia. Tantas veces se había oído llamar poderoso 
rey que se Io creyó. Y por decreto pretendia arreglarlo 
todo. Pero toda su fuerza estaba en los decretos. 

La reina era machorra y no le daba un heredero; pues 
bien, dió un decreto ordenando a Ia reina que alumbrase 
inmediatamente un primogênito. Una peste invadió ei 
país y postró en cama a Ia guardiã y a Ia servidumbre 
de palácio; expidió otro decreto ordenando que se cura- 
sen inmediatamente Ia guardiã y Ia servidumbre de pa- 
lácio. Con este motivo Ia prensa liberal dei país se mo- 
fo de los decretos; ei rey Cretino dió otro decreto su- 
primiendo Ia prensa liberal. Pero aparecieron en su lu- 
gar ei pasquín y ei libelo clandestinos; ei rey Cretino 
se enfureció y prohibió con otro decreto ei derecho de 
pensar. Y no Io consiguió, porque ei pueblo siguió pen- 
sando. Y pensando, pensando, ei pueblo organizóse en 
sociedades y se reunió. Enterado ei rey Cretino dió otro 
decreto prohibiendo ei derecho a asociarse y a reunirse. 
Tampoco lo consiguió: Ia clandestinidad amparo ai pue- 
blo y en ella siguió reuniéndose, reuniéndose, hasta con- 
seguir Ia unión de todos los elementos liberales, pro- 
gresistas y revolucionários dei país. 

La indiíerencia ante Ia lucha y sacrificios de nuestros companeros, es sinônimo de cobarde trai- 
cion. 

Cada joven libertário exilado, en no importa qué parte dei mundo, tiene Ia obligación de ayudar 
a los que en Espana quedaron continuando ei combate. 

Y nuestra simpatia y vocês de aliento no bastan: iAlli se necesitan armas! 
Coopera en Ia suscripción pro Juventudes Libertárias en ei Interior.—Juventudes Libertárias de 

México. 

Indalecio Prieto, Historiador 
y Socialista 

Y un dia estalló Ia protesta revolucionaria. Y llegó 
arrolladora hasta las gradas dei trono. El rey Cretino 
tembló. Llamó a sus consejeros, pero Ia turba de adula- 
dores le había abandonado. Busco a sus servidores y 
tampoco halló a ninguno. Requirió por último a su bu- 
fón: aquel jorobado enclenque y monstruoso era ei úni- 
co que había permanecido a su lado, no por un senti- 
miento de fidelidad, sino por un anhelo de desquite, lar- 
gamente alimentado, jHabía sufrido tanto! Por eso cuan- 
do ei rey Cretino se acerco ai bufón y le preguntó tem- 
blando qué era aquello, ei jorobado contesto con ojos 
radiantes de júbilo. 

—;Es  Ia clandestinidad, Senor!... 
El rey Cretino no sabia qué era Ia clandestinidad y 

volvió a preguntar. 
—Y eso cqué es? 
El bufón contesto de nuevo: 
—El único fruto de vuestra real esterilidad. Un hijo 

monstruoso que acaba siempre devorando a sus padres. 
iOid, oid como pide vuestra cabeza! 

Y hasta ei bufón abandono ai rey Cretino. En aque- 
llos momentos Ia clandestinidad avanzaba arrolladora 
por Ia gran escalinata de palácio. 

Mariano Vinuales 

AUTORRETRATO 
"Pero para realizar ei ideário no 

puede rescindirse de etapas impues- 
tas por Ia realidad. A causa de tta- 
ber querido saltárnoslas todas, guia- 
dos por ilusiones tan generosas co- 
mo disparatadas, contribuímos los so- 
cialistas espanoles a engendrar Ia he- 
catombe en que todavia nos vemos 
envueltos".—Indalecio Prieto, en "Re- 
novación" revista socialista de Mé- 
xico". 

O sea, si no interpretamos mal que Ia 
sublevación raccionaria dei 36 Ia engen- 
dramos los trabajadores por no estamos 
quietecitos. cQué actitud, pues, nos corres- 
pondia observar durante Ia etapa iniciada 
ei 14 de abril? iNo declarar ninguna huel- 
ga, conformándonos con lo que buenamen- 
te nos concediera Ia burguesia? iDesde 
cuando esta hace concesiones voluntaria- 
mente? 

iO teníamos, tal vez, que esperar que 
los gobernantes republicanos transformaran 
con Ia fuerza dei poder Ia tacafiería bur- 
guesa en esplendidez? Hubiese sido tan 
ingênuo y suicida como confiar con ei hu- 
manitarismo de Ia burguesia, pues había 
muchos gobernantes tan reacios ai mejora- 
miento obrero„como lo pudiera ser esta. 
Ejemplo: Miguel Maura. Otro: Indalecio 
Prieto. éO no fué Prieto ei que más te- 
nazmente se opuso a ia satisfacción de las 
demandas no exageradas de los telefonis- 
tas, haciendo con su irreductibilcfad minis- 
terial, superior a Ia de Ia misma Empresa, 
que ei conflicto se alargara semanas y se- 
manas, convirtiéndose por su índole, su du- 
ración y por Ia violência con que, ante 
Ia injusta negativa reaccionaran los obre- 
ros, en conflicto de perturbación nacio- 
nal? 

Pero, incluso, cuando nuestros gobernan- 
tes querían legislar en beneficio de los tra- 
bajadores ien qué grado esas buenas inten- 
ciones llegaban a nosotros? Porque ya ha- 
ce tiempo que Jiménez de Asúa escribió 
poço más o menos: "La República era 
un Estado cuya máquina Ia manejaban los 
monárquicos saboteando con este médio 
Ia  puesta  en  práctica  de  nuestras  decisio- 

Y otro socialista, diputado por Toledo, 
exilado en México, decía una vez: "Yo te- 
nía broncas muy a menudo con Largo Ca- 
ballero diciéndole que una cosa era fir- 
mar desde una poltrona y otra que esas 
firmas tuvieran efectividad. Porque yo que 
no perdia ei contacto con los campesinos 
de Toledo sabia que las firmas de Madrid 
las burlaban los propietarios en ei campo 
con Ia ayuda de Ia Guardiã Civil". 

Esta fué Ia realidad durante Ia Repú- 
blica. A su advenimiento creyeron los obre- 
ros, con Ia mayor ingenuidad dei mundo, 
que su crítica situación econômica seria 
mejorada paternalmente por los nuevos 
gobernantes. No fué así y entonces se de- 
dicaron a mejorárselo ellos mismos. Esas 
actividades a pesar de los obstáculos que 
se les oponían: tacafiería burguesa y dis- 
posición gubernamental a favoreceria, aún 
sangrientamente, tuvieron Ia virtud de des- 
.arrollar las organizaciones obreras, con ei 
resultado de que cientos de miles de tra- 
bajadores adquirieran por primera vez con- 
ciencia  de  su  valor  social  y  de  su  fuerza. 

Naturalmente, esto creó en los médios 
jbreros un clima tan eufórico que algunos 
trabajadores creían posible hundir con un 
empujón   definitivo   ei   sistema   capitalista. 

Ahora bien: no creemos que esa espe- 
ranza que entre algunos obreros alentaba 
permita decir a nadie que "se quisieron 
saltar todas las etapas". Y lo demuestra 
que a los intentos que hubo en este senti- 
do les falto Ia extensión que dada Ia po- 
tencialidad de las organizaciones obreras 
podían  haber  tenido. 

Desde luego que a pesar dei fracaso de 
dichos intentos y de ser manifiestamente 
minoritários es posible que alarmara a Ias 
clases condenadas a desaparecer algún dia; 
como también que les inquietara las nu- 
merosas huelgas que se iban sucediendo; 
pero èpuede pretender alguien que ei obre- 
rismo espanol que reunia las siguientes ca- 
racterísticas: volumen superando toda otra 
organización o partido; porcentaje elevadí- 
simo de obreros manuales; amplia minoria 
que creía de verdad en Ia revolución; di- 
ferentes ideologias disputándose su orien- 
tación; existência, como en ningún otro 
Dais, de nutrida tendência negadora dei 
Estado; y por si esto fuera poço, espanol, 
v recién salido de una dictadura de siete 
inos, puede alguien, repetimos, pretender 
-rue un obrerismo así funcionara con Ia 
irecisión de una máquina calculadora, y 
que sus movimientos fueran tan versalles- 
cos que Ia burguesia los contemplara con 
'anta indiíerencia como si de actividades 
de  filatélicos o ajedrecistas se tratara? 

Sorprende que alguien que no sea un 
udiente devoto de Ia encíclica "Rerum 
Movarum" pretenda esto. Y no ya de nues- 
ro obrerismo: ei que estaba a las antí- 

oodas dei nuestro, ei alemán, por ejem- 
olo, illenó en sus buenos tiempos los re- 
quisitos cerebrales cuya carência Prieto re- 
irocha  ai  espanol? 

Seria interesante que nos aclarara esto. 
V de paso que lo hiciera también con es- 
•:e guiso, ya no sabemos si marxista o prie- 
tista de las etapas. Porque nosotros cree- 
mos que Ia realidad ha demostrado que ei 
isalto definitivo ai capitalismo es una sim- 
ple  cuestión  de  fuerza  y  oportunidad  in- 

dependientemente de Ia etapa en que este 
se encuentre. iO es que no fué conçluyen- 
te Ia prueba dei pueblo ruso en  1917? 

,-Tenía   ei   obrero   espanol   Ia   fuerza   de 
que  hablamos? 

Nosotros  creemos  que  si.  No  había  rin- 

—Aqui los tienes. . . A falta de mártires conscientes tienen en- 
chuíes hasta en ei exilio. Los de Chicago, como los caídos en Espana 
en   1936-39,  les  sirven  para  engordar. 

—iYa comprendo. . .! Es Ia U. G. T. o, más claro, sus dirigentes 
los que sostienen ai Partido Socialista o de sócios listos de Estado, con 
Prieto   a   Ia   cabeza. 

—iComprendes ahora por qué enronquecen pidiendo Ia República 
dei 31? 

—Por supuesto. . . Por los 31 enchufes de todas clases, cuando 
menos. 

—He aqui por qué los obreros de Ia C. N. T. no podemos pactar 
ni con Ia U. G. T. al sewicio dei P. S. O. E., ni con los del^ P. C. ni 
con ningún ista político. Todo pacto con alguno de ellos habria de ir se- 
guido de acción "contra" Franco que liquidara, a ser "posible", prime- 
ro, a los afiliados de Ia F. A. I., de Ia C. N. T. y de las JJ. LL. dei 
interior y dei exterior de Espana. . . 

cón de Espana sin núcleos obreristas y no 
había población importante en Ia que ei 
obrerismo no fuera ia potência de primera 
magnitud. Además, ei Octubre asturiano 
y Ia guerra antifascista demostraron ei 
empuje ,el espíritu de sacrifício y ei des- 
precio por Ia vida que caracterizaba a las 
masas obreras. iQué faltaba, pues? Senci- 
llamente Ia preparación moral, Ia organi- 
zación de combate, amén de los estúdios 
técnicos, más o menos extensos, para Ia re- 
construcción. Y todo esto faltaba no por 
dificultades en alcanzarlo sino porque en- 
tre las minorias orientadoras escaseaban 
precisamente "los guiados por ilusiones tan 
generosas como disparatadas". La mayor 
parte de los militantes, unos por falta de 
visión ,otros por falta de valor y otros 
porque a pesar de su ropaje anticapitalis- 
ta, dentro dei capitalismo se sienten como 
ei pez en ei água, lo que pregonaban era 
que había que dar tiempo al tiempo. Y 
ya vimos quiénes fueron los que lo apro- 
vecharon y con qué resultados. Vistos los 
cuales podemos preguntar: 

Si atacados los obreros de "demência 
catastrófica", que dice Prieto, hubiéramos 
decidido hundir ei capitalismo ,-sería nues- 
tra situación y Ia de Espana, aun íracasan- 
do en ei intento, peor que Ia presente? 

De manera que, a nuestro entender, Prie- 
to estaria más en caracter entonando ei 
"Mea culpa" que fulminando con diagnós- 
ticos de psiquiatra. El "Mea culpa" por 
partida doble: como militante socialista 
por haber sido no solamente inmune a Ia 
"demência", sino, suponemos, activísimo 
"Loquero"; y como gobernante de Ia Re- 
pública por Ia responsabilidad en que in- 
currieron todos ellos por no haber cubierto 
eficientemente Ia "etapa" que les estaba 
encomendada, ei meollo de Ia cual consis- 
tia en podar los privilégios dei ejército, 
clero y terratenientes, asegurándose contra 
cualquiera reacción que pudiera ensangren- 
tar Espana. 

jNo tomaron medidas de seguridad con- 
tra las posibles embestidas dei obrerismo, 
fuerza en marcha hacia ei futuro? No fué 
en obséquio a nosotros que blandieron Ia 
ley de Defensa de Ia República, con toda 
Ia gama de estacazos: clausura de sindi- 
catos, suspensiones de prensa, encarcela- 
mientos, deportaciones y hasta "tiritos a 
Ia barriga"? 

íQué medidas adoptaron en cambio, pa- 
ra impedir que Ia fiera cavernícola aco- 
metiera a zarpazos y dentelladas ei régi- 
men republicano? Seria difícil encontrar 
alguna. Mas facilmente hallaríamos acuer- 
dos y actitudes favoreciéndola. Veamos si 
no: 

Conservación de Ia tristemente famosa 
"Benemérita",   ei  cuerpo  armado   más   efi- 

POR PEDRO VICENS 
ciente de Espana y ei más declaradamen- 
te monárquico y reaccionario. 

Despedida poço menos que con cajas des- 
templadas, de una comisión de militares 
republicanos que visitaba a Casares Qui- 
roga para presentarle una lista de mili- 
tares comprometidos en ei alzamiento. Ca- 
sares Quiroga "no podia dudar" de Ia pala- 
bra  dada  por  los  Franco,  los  Mola, etc. 

Negativa a entregar armas a los traba- 
jadores cuando ya Ia sublevación fascista 
era un hecho. Parcial y tardiamente se en- 
mendó esta disposición; tan tardiamente 
que varias poblaciones, una de ellas La 
Corufia, ya había caído en manos fascis- 
tas ante ei desespero de impotência de los 
numerosos y decididos elementos antifas- 
cistas que vanamente intentaron romper 
Ia negativa dei gobernador mantenida sui- 
cidamente   "por   orden   de   Madrid". 

Estos botones de muestra exhiben varias 
fechas. Una corresponde a los albores dei 
régimen republicano; las otras en los pre- 
lúdios de su tortura y muerte. 

Quiere ello decir que los desaciertos de 
nuestros gobernantes jalonaron su actua- 
ción desde ei principio hasta ei fin. 

cAfirmación partidista? Oigamos al re- 
publicano Álvaro de Albornoz en discurso 
dei pasado 11 de febrero en Paris: "Una 
República no ya magnânima, sino inocente 
y candorosa, que no solo no los persiguió 
(a los monárquicos) sino que los dejó 
tranqüilamente en sus puestos. Estos mo- 
nárquicos, sin caballerosidad y sin valor 
para defender a su rey, van atreviéndose 
con Ia República a medida que esta se 
muestra tolerante hasta Ia debilidad. Ya 
en mayo de 1931 osan desfilar en manifes- 
tación por las calles de Madrid. En agos- 
to de 1932 se lanzan abiertamente a Ia 
insurrección con Sanjurjo. Apelan después 
a Ia táctica, más hábil, de introducirse en 
los gobiernos hasta llegar a tener en sus 
manos las llaves de Ia fortaleza republica- 
na". 

Nos parece que es concluyente. £Se pue- 
de, pr tanto, cargar "ei engendro de Ia 
hecatombe" al "haber querido saltar todas 
las etapas" una minoria de trabajadores 
"guiados por ilusiones tan generosas como 
disparatadas"? <;No seria más justo atri- 
buirlo a Ia inépcia gubernamental, confe- 
sando a Ia par que Ia ponderación, Ia ecua- 
nimidad y Ia clarividencia de Ia mayoría 
de los militantes obreristas de todas las 
tendências, sobreponiéndose a "Ia demên- 
cia catastrófica" de los menos, rindieron 
un flaco servicio a Espana y de paso a Ia 
Humanidad? 
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